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Editorial Leyes liberticidas

Poro defenderse contra el peligro totalitario, e$ indispensable ejercer
todos los derechos que supone el vivir con relativo libertad. Cualquier
limitación de toles derechos favorece 01 totalitarismo. Sirve siempre o
los planos reaccionarios. Permite Jo represión gubernamental inspjrada
en el odio ideológico o en el cálculo político. En nombre de lo libertad,
se lo moto. Invocando lo democracia, se lo hunde en el despotismo.

Hasta ahora lo experiencia ha sido rotundo: leyes como eso que se
intitulo de "defensa de lo democracia" han servido en todos portes poro
atentar contra lo libertad de pensamiento y de expresión, bon instaurado
el delito de opinión, han servido poro perseguir y castigar o hombres,
organizaciones y corrientes de ideas que nodo tenían que ver con las
ideos y fuerzas totalitarios.

Los gobiernos que apelan al recurso persecutorio en nombre del de­
techo de lo democracia o defenderse de los acechanzas del totalitarismo,
porten de supuestos falsos y caen en los mismos vicios de los regímenes
que pretenden combatir. Poro ellos, los instituciones vigentes son in­
tangibles, lo estructuro de lo sociedad habría alcanzado poco menos
que lo perfecci6n, el orden establecido resultaría casi intocable.

Su presunto defensa de la democracia eouivale o lo prohibici6n de.
superar sus fallos y de propiciar transformaciones económicas, pollti­
cas, culturales y éticos que alteren el "equilibrio" existente. De tal mane­
re! suelen convertir en delincuentes a quienes por su elevad6n de espíritu,
su posici6n ideol6gica, su conducta y su actitud ante lo vida podrían
ser, deberían ser los mós sólidos obstóculos contra todo lo reñido con
lo libertad y lo dignidad humanos.

Si 01 intentarse o aplicarse una legislación de ese carócter aporecen
cloros conexiohes con intereses políticos inmediatos, resulto bien evi·
dente entonces que el escudo del ontitotalitarismo o del anticomunismo
sirve para encubrir sospechosos maniobras- y oscuros designios. Este es
el coso de la "Iey de defensa de léI democracia" elucubrado por el go­
bierno de Arturo Frondizi.

Toda lo articulación de eso ley gira en torno al totalitarismo comu­
nista y o "otros totalitarismos" que no se definen, no siendo aventurado
interpretar semejante vaguedad como uno amenazante "presión" de
fondo electoralista contra los partidarios del ex dictador, es decir, contra
aquéllos que dieron el triunfo en 1958 al actual presidente. También
se acopla la muy elóstica catalogación delictivo pora quienes de alguna
manero estén o actúen contra las instituciones y normas estatuidas por
la corto constitucional.

Se hace referencia concreta en los fundamentos de la ley a los planes
de "desarrollo" del gobierno, imputando a los comunistas su obstoculi.
zación y dando ejemplos como el de la lucho contra la "enseñanza
libre", o pesar de que todos sobemos que la grandiosa campaña en
defensa de lo enseñanza laica movilizó contra lo política oficial a los
mós diversos sectores opuestos a lo entrega de lo enseñanza o la Iglesia
ce,t6Iica, de la misma manero que su plan económico, su político petrolí-
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fero, sus grandes negociados, etc., han merecido y merecen el repudi()
de la gran mayoría de lo prolación del país. La ley serviría, pues, tant()
poro desencadenar lo "caza de brujos" con más furor que el del propio
" mockarthismo", como poro perseguir o oll)enazar o cuantos estén o
sean sospechados de estor contra los planes y actos del gobierno.

DignGs de ton "démocrático" ley son Jos sanciones que impone y los
procedimientos que autorizo poro incoar investigaciones y procesos ten­
dientes a castigar o Jos presuntos culpables. La serie es tremendo y
supero en mucho otros intentos anteriores y las leyes represivas de los.
tiempos de lo oligarquía conservadora. Bosta citar algunos de las penos
que estipula: cárcel' hasta tres años, deportación de· extranjeros, inhibi­
ción para lo función público, la docencia o lo representación gremial,
disolución de entidades. Bosta también señalar el sistema inmoral que
fcmenta lo delación, como lo refleja este fragmento: " ... 10 investiga­
ción del delito podrá iniciarse por prevehci6n o denuncio del Ministerio
Público o dé cualquier persono que hubiera presenciado su perpetración,
o que por cualquier otro medio tuviera conocimiento cierto de eso per­
petraciónJl

• Se castiga con la exoneración al "funcionario público que
teniendo conocimiento de actividades del carácter de las reprimidas por
esto ley, desarrollados en el ámbito de su competencia, no los impidiese".
¡.Estupendo ejemplo de lo moral ·cristiana y de lo civilización accidentar
ton invocados! j Delación forzoso poro unos, invitaci6n 01 espionaje y o
la delaci6n paro "cualquieraJl !

Eminentes juristas y penalistas han señalado Jo peligroso y absurdo
del andamiaje en que se sustento el proyecto oficial. Gente de los di­
versos campos han denunciado su esencia totalitario. Han expresado
Que sería un arma discrecional contra la oposrción, el movimjento ,obrero,
lo prenso independiente, los entidades populares, los núcleos ideológicos,
contra cualquiera que disienta del gobi.ernq q critique sus desaciertos.

Se ha dicho y repetido hasta el cansando que las fuerzas totalitarias
cosechan sus mejores frutos en los iniquidades sociales que afiigen o lo
gran mayoría de la población, y cuyo origen debe buscarse en lo estruc­
turo mismo de Iq sociedad del privilegio y el lucro. La miseria y lo angus­
tio, lo incertidumbre y lo frustración, trabajan mono o mono con lo
ignorancia poro aumentar el número qe víctimas del mesianismo totali·
torio. Y son siempre los gobiernos Que contl'ibuyen con su poHtica eC0­
nómica y social a agudizar los moles propios del sistelTJa capitalista,
los que pretenden ahogar el descontento y le rebeldia popular con uno
legislación retrógrado, sumando o su insensibilidad ante el clamor público
uno miopía que sólo se explico por el interés político que los domino.

Se omite generalmente completar el análisis, 01 olvidar que el totalita­
rismo tiene también raíces nutricias de primer orden en el culto del
poder, en lo creencia en el Estado, en lo fe en los líderes, en la místico
autoritario que cultivan con m6s o menos entusiasmo cuantos aSJ'liran­
O conquistar el gobierno.

Hoy Que poner el acento sobre :el carócter inalienable de los derechos
y libertades que ningún poder puede arrebatar 01 pueblo y que se deben
defender incluso contra las ficciones legales que pretenden consumar el
despojo, Hoy que impedir que las leyes liberticidas se sancionen. Si, pese
o todo, se implantan, hoy que proseguir combatiéndolas, hasta vehcer.

La cortina ha caído sobre Berlín
por Agustín Souchy

Vivimos en un mundo paradojo!. En el tiempo de lo motorizaci6n .y. ~e
lo tecnificación ':reciente, de los autopIstas y de los co~erentes tel~d.'~lgl­
dos, del entendimiento de los sere~ humanos Dar lo radIO v lo televlslo.n.o
través de todos los fronteras y océanos, corre po,r .el c~ntro .d~ lo. VIeja
Europa, cuna de la civilización occidental, la hermetlca lineo dlvl.son.a que
seDara entre ~¡ o pueblo~ v nociones ClUP. han ec;tado. durnnte mileniOS ~n
contacto pacífico y estrecho y han practicado sin obstáculos el comercIo
y el tráfico. Entre Rostock, en el mor de Oriente, y, Bratislav~, en ~I
Trejss, y más abajo hasta los Bolcanps, el mundo esto, por declrl," OS,,

cerrado o fin de que del oriente nadie pose más, allá y del OCCidente
tampoco. Centenares, millares de kil6metros, y mas eston cerrados con
alambre de púa electrizado, hasta se han levantado muros y se cons­
truyeron torres de vigilancia, donde guardianes armados exploran duran­
te el día can prismáticos de largo alcance y durante la noche hasta !ue­
ron colocados minos explosivos, poro impedir que los pueblo~ f~~temlcen
entre sí. Pero lo más paradojal de todo es que esto restncclon de I~
libertad de movimiento se realizo en nombre de un ideal de lo fratern.'­
dad humano. Si se estó en la porte occidental, en lo frontero de Alemanta
Oriental, en lo checoeslovaca o en lo húngaro, se ve al mund? del Est.e
C(Jmo un gi9nntP.!':co cqmoo de concentraciól"l. el1 el cual lo prp.clO'ia medi­
cina de lo libertad, s610 ,se administro .con cuentagotas, como ,P!'r. u~
frons(1uito de farmacia. Clert(lmente la libertad. f!S u.n ~onceoto e OC;bCO:

sin dudo alguno se abus6 de ello siempre poro fines indignos y nefandos,
pero frente a la "swobocly" encadenada en esto at~ó~fera de. campo ?e
concentraci6n, la freedom occidental con su tradlc.lonal IOlsses 'olre
aparece como un paraíso ideal. , ., '

y si el viajero sin preconceotos oregunta Doro aue servlra todo eso, solo
encuentro uno respuesto: dogmátkos fanatizados, que al mismo tiempo
son dictadores codiciosos de poder, se han metido en lo cabezo la ideo
cie hacer "feliz" o Jo humanidad entera según sus propios cartabones, y
por desgracio tienen un poder ilimitado Dora imooner su voluntad a· los
pueblos subyugados. Pero no todos quieren ,someterse y ~e~tenares de
millares inclusive de millones de seres, prefIeren o prefertrlon abando­
nar su hogar paro vivir en libertad en el extranjero. Poro impedir lo fugo
de esos masas, países enteros son aislados de los vecinos con todos los
obstóculos que ofrece la técnico moderno.

En eso cortina de hierro, sin embQrgo" había uno b!echa abierto, uno
gigantesca puerta de solido hacia lo libertad..Era B~rlrn. Hombres '! mu­
jeres hicieron ampliamente uso de eso oportunidad slngulall. Tres millones
y medio de oersonas han escoDado en el curso de un decenio dp.l este,
a través de Berlín, hacia el oeste. j Desde el 1Q 01 13 de agosto solamente,
lo hicieron 25.000! En estas cifras se expreso lo infamia de nuestro época,
Los millones de fugitivos no son capitalistas, no son burgueses: no ~n
contrarrevolucionarios. Son gentes humildes, obreros y campeSinOS, in­

genieros y técnicos, intelectuales y artistas, miembros de todos los grupos
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de la ·sociedad. Entre ellos los hay creyentes e incrédulos, liberales y socia­
listas, y hasta comunistas a q4ienes la práctico dictatorial ha privadC"
de sus ideales e í1usiohes. Todos ellos cambiaron espontáneamente el
"paraíso comunista" por el "infierno capitalista",

la crisis de Berlín no es s610 un problema poro los estadistas, pues
sus consecuencias pueden continuar gravitando en todo Europa y más
lejos aún. No hoy que olvidar que lo ciudad alemana de Danzig suscitó
lo segundo guerra mundial. lo que Danzig fue paro Hitler, es Berlín
poro Khrushchev: una etapa en su camino hacia el dominio mundial.
los víctimas de lo segunda guerra mundial no murieron por Danzig; tu­
vieron que sacrifitor su vida pora salvar a los pueblos del sometimiento
boin un dictador megolomanlaco.

El problema de Berlín tiene ~arios aspectos. Primero se trota de la
libertad de movimiento dentro de la ciudad mismo, libertad garantizado
por los acuerdos de los cuatro potencias vencedoras de la segunda guerra
mundial. En segundo lugar interesa el libre acceso o la Alemanitll occi­
dental desde lo Alemania orientol o través de Berlín occidental. En ter"
cer término el problema de Berlín es involucrado en el problema de lo
reunificaci6n de Alemania. Y en cuorto lugar aparece del modo más claro
en Berlín lo diversidad social de estructuras, lo problemática de Jo coexis­
tencia entre Oriente y Occidente.

los dos primeros aspectos son trógicos. Ciertamente el occidente ha
perdido una nueva batallo en la guerra fría por la supresión, de la liber­
tad de circulaci6n en Berlín Oriental. Esto sería sólo deplorable. La obs­
trucci6n del libre acceso a Alemania Occidental, a Berlín Occide.ntal por
las zonQS de ocupaci6n soviéticos podría ser quizás eludido nuevamente
*,or un puente aéreo y de ese modo quedaría asegurCildo el stotu quo.
Pero la demando de lo unidad alemana y lo coexistencia de dos sistemas
sociales y económicos fundamentalmente distintos en el espacio de Ber­
lín pone al mundo ante el más grave de los problemas.

La unidad nacional es el sueño de todos los alemanes en el este y el
oeste. No obstante, hoy que decir que lo divisi6n de Alemania no es
el peor de los males y la reunificación no significaría de ningún modo
sólo una bendici6n.

los alemanes occidentales apenas ganarían algo C-on el establecimiento
de la unidad. les va muy bien en lo República Federal y lo reunificaci6n
no podría mejorar su situaci6n material y morel. Si se ofreciese o un alemón
oc:cidental lo unidad alemana, o, como alternativo, uno cosita con un huer­
to, !'in duna plioHa e~to último. los ey.c~ocionec; c:orlon uno confirmoc'¡6n
de lo regla, Tampoco la culturo alemana ganaría nodo con la unidad
nocional y militar. Como se sobe, la época c1ósica de la literatura y lo
músico alemana corr~spondeo un perroda en que no había ninguna uni­
dad alemana. Tampoco se debe olvidar que Austria y lo Suizo alemana
dierol"l considerables contribuciones o lo culturo alemana, sin haber per­
tenecido 01 Reich alemán. Que el nacionali"'mn nn ec; de ninaún modo
un estimulante cultural, lo ha demostrado Rudolf Rocker con gran hon­
dura en su libro Nacionoli.mo y culturo. Como postulado abstracto el
nacionalismo no entraño ningún provecho, pero determina activamente
lo político de un pueblo, pues especialmente en su forma revolucionario
es expansivo y por tonto un peligro paro los vecinos y poro la paz. Lo
unidad alemana surgida bajo Bismarck ha demostrado hasta Hitler ser
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una amenazo para los pueblos vecinos. No es ningún milagro que los
polacos los checos y los rusos teman todavío hoy lo unidad alemana, y
tamp<)l:~ los franceses están entus,iasmados con ello. Cua~do. p~ud~on
exclam6: "Malheur au mende, si l'AlIemagne tour~e vers 1muté , (¡Ay
del munr10 si Alemania vuplve a la unidad) , t"'0 podIO !',ober Que su'> 0010­

I;,ras proféticos encontrarían uno realizaci6n ton macabro en el Tercer
Reich de Hitler.

los alemanes mismos no están tampoco de acuerdo sobre la forma de
lo reunificaci6n. Adenouer quiere lo unidad alemana sobre la base de la
democracia occidental; Ulbricht, en cambio, la quiere según el mod~Io
oriental. Sin embargo, mientras en lo Alemania oc~idental lo pobl?~16n
total ti~me uno concepci6n unitaria sobre el problema de la reunl~lca­
ci6n muestro 10 fuga en maso desde los dominios del poder de Ul.brrcht,
Que '10 poblaci6n de lo zona oriental prefiere el estilo de vida OCCidental
a uno unidad forzado según el sistema oriental. la diferencia entre AI.e­
mania occidental Y Alemania oriental es tan evidente QU~ en un pl.e~ls­
cjt~ en lo zona oriental lo inmenso mayoría de la poblacI6n se decldlrta
sin dudo por el Occidente, mientras en el Occidente sólo un muy pe-
(¡ueño porcentaje el,egiría el régimen oriental. ., .'

·EI verdadero probJema es por tonto, no lo reunlfl~acl6n de los ,P?rtes
separadas de Alemania, sino el de lo estructura SOCIal y el del regl.men

político. La gran alternativo es: libertad o e.cIGYi~d, ••tatal. Por liber­
tad no se entiende aquí sólo los elecciones democratlcas poro el parla­
mento, sino la ausencia de todo dictadura en politice y,eco~omra" liber­
tod de ooini6n hablado o escrito y libre derecho de organización, OSI como
el derecho de los productores y de los consumidore~ o los co~oerotivas
libres y o los acuerdos de todo clase. En Occidente eXisten e~as hbertades,
ounaue ciertamente todavía hoy muchos cosas que necesitan ser, com­
pletados. En Oriente, en cambió, no hoy nodo de eso~ y lo .obtencl6n d,e
esas libertades tendría por consecuencia el derrumbe inmediato del régi-
men de Ulbricht. , •

Pero esto es lo oue teme Khrushchev. Berlín es un,a prendo, pol'.hca
en mqnos del Kremlin. Lenín diio un? vez: EI.?ue trene Ber1t~, !'ene
Ale.mania' y el que tenga Alemania tiene tamblen Eurooa. Su dlscloulo
I<'''rushch~v ha tomado a oecho esos palabras. En los ~i,emp?s de Lenln
Berlín era libre y Rusia débil. Hoy Berlrn y lo Alemal"lla Oriental est6n
bajo el control soviético, V Rusia es fuerte y poderosa. Los ~tentados
rusos no ceder6n nunca voluntariamente su preso. la Alemania Oriental
y el Berlfn Oriental no s610 son i",oortantes cabezos de puente para la
estrategia del ejército rojo, sino también puestos avanzados de la dicta­
dura comunista en lo Eurooa Centrar.

Por eso no hay Que esperar, en los candicio~es dadas, una solución
de lo crisis de Berlín y del problema de Alemania,
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Consecuencias del Estatismo
Por Victor T. Angueiro Mirondo

"El Poder tiende a e_mper: el Poder ablOluto corrompe .blO-
lutomente. - Lord Acton. .

Muchos hombres ilustres, desde tiempos añejos hasta nuestros días,
han sostenido y sostienen que los gobiernos no son otra cosa más que
un mal apenas necesario.

Se sup~ne que los ~ombres primitivos se reunieron en sociedad por
sus necesidades: necesIdad de domeñar las bestias salvajes; ne-:esidad
de encauzar, para su servicio, a las fuerzas de la naturaleza; necesi­
dad de defend~rse de otros grupos humanos; necesidad de dialogar, etc.
Todo ello, movido por una super necesidad: la de dar satisfacci6n al cons­
tante afán de super~ción, condición inmanente de la especie humana y
Que s610 es realizable y concebible en el hombre reunido en comunidad.
Per~ luego, cuan?o esas a~rupaciones crecieron y empezaron esas agru­
paciones económicas y sociales, comenzaron a surgir entre los hombres
los iniquidades, para combatir las cuales nacieron ciertas formas pri­
marias de gobierno. Más tarde, los gobiernos propiamente dichos mane­
jados ~r. un sinnúmero de funcionarios. Entences asoma ya la g~rra del
p~edomlnlo, hast? lI~ar a la calamir:lad contemporánea: el Estado om.
nlpotente y OmnlSaplente, nutrido de fabulosos presupuestos y poblado
de una absurda burocracia, verdadero pulpo que envuelve el cuerpo social
de una nación asfixiando e inhibiendo la natural, espontánea y libre de­
terminación de sus ciudadanos.

Debemos creer -si se nos acepta el optimismo-- que estamos vivien­
d~ la última etapa de ese desarrollo del estatismo, aunque ésta se mueve
aun e~ pl~no ascendente. Hemos llegado, así, a los estados totalitarios,
01 LevlOtan de que nos hablara Hobes. Si bien después de lo última
guerra fueron aniquilados algunos gobiernos de ese tipo, surgieron otros,
y, lo que es peor, en muchos aspectos el totalitarismo ha quedado en­
quistado en la política de muchos gobiernos del mundo. Hay una ten­
dencia a dirigirlo todo. Falta que el Estado se apodere de todas las for­
!"~s ?e produ~c~ón y distribuci6n, de la riqueza para que se coloque en
ldentrcas condiciones que los reglmenes de la "cortina de hierro".

Si antes, en teoría, se pensaba que el Estado podía y debía intervenir
en todo clase de actividades, y, en la práctico, estamos viendo el fracaso
pleno de tal teoría, ¿qué se espera poro iniciar el retorno? ¿No estamos
tooavío convencidos de que todo aquello que el Estado toco se deteriora?

Cuando triunfaron los laboristas en Inglaterra, inmediatamente comen­
zaron a estatizar algunas industrias y servicios públicos. Tan pronto como
~e inició el cambio, surgió el desastre. Los mismos laboristas empezaron
poco tiempo después a revisar su política. Pero fue tarde: en los pri­
meras elecciones el pueblo votó por la oposición. ¿Queremos algo más
categórico?

Veamos ahora' qué decían algunas de aquellas testas bien dotadas de
que hablamos al principio, respecto del poder.

Repitamos, por su fuerza expresiva, las palobras de lord Acton: "EI
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poder tiende a corromper; el poder absoluto corrompe absolutamente";
JE:fferson: "EI mejor gobierno es el que gobierna menos"; Thomas Paine,
aima de la revolución libertadora de Estados Unidos, inglés por añadi­
dura y contradictorio destino: "Las sociedades humanas se formaron por
sus necesidades; los gobiernos por sus iniquidades". .. "Como I~ vesti­
menta del hombre así también el gobierna es sólo un signo de la macen­
c.la perdida". Hasta el Gran Capitán tuvo expresiones de fastidio en con­
tra del poder, al expresar en cierta oportunidad. "Cuando tuve la desgracia
<le ejercer' la función pública ... ".

Vayamos hacia la llamado extrema izqui~rda. Lenin: "M~entra~ ha~~
.gobierno no habrá libertad. Cuando haya libertad n~ habra gobierno .
y podrfamos citar infinidad de opiniones por el estll~. Pero ~7n~amos
más acá en el devenir histórico. Escuchemos la formidable flllplca de
Mussolini -antes de su conversión al fascismo-- en contra del Estado.
Dice así: "Con su monstruosa máquina burocrática el Estado do lo sen­
sación del sofocamiento. El Estado era soportable para el individuo mien­
tras se contentaba con ser policía y soldado. Pero hay el Estado lo es
todo: banquero, usurero, propietario de casas de jUl¡gO, rufián, naviero,
<Jgente de seguros, cartero, ferroviario, empresario, maestro, vendedor de
tabacos y muchas otras cosas. El Estado, ase Moloch con rasgos espan­
tosos, lo ve todo, lo hace todo, lo controla todo y lo arrui~a todo., Cada
función del Estado es uno desgracia. Si los hombres tuvieron sola un
J:álido presentimiento del abismo hacia el cual se dirigen, crecería la cifra
de los suicidios, pues vamos hacia el aniquilamiento co":,pleta de la per­
sonalidad humana. Para la vida humana el Estado no tiene ya secretos,
no permite intimidad, ni en lo moral ni e,:, '? espiritual.. Todos los rin­
cenes han sido registrados; todos los mOVimIentos, med~d.os;" cada cual
es encerrado en su oficio y remunerado como en una pnslón .

Esto es lo más despiadado que se haya escrito en contra del Estado,
en contra del poder. y pensar que si alguna fantasía podía creerse que
r.ubiera en esas palabras, el falaz se encargó desde el gobierno de hacer·
los realidad y aún de "aumentar y corregir la edición". Rara avis es el
hombre .. , Este caso nos dice hasta dónde el poder es capaz de arras­
trar a los hombres a la corrupción.

y no hablemos del Estado con pretensiones de impartir cultura, por­
que allí se vuelve presuntuoso y peligroso. ¿Cómo puede un minú.sculo
.grupo dominante, el que maneja 01 Estado, siempre. con tendencl? de
partido, crear la cultura de u~ país de 20, 40 ~ 100 millones de habltan­
tE's? La cultura nace espontonea del seno mismo del pueblo, del c~n­
junto humano todo, universal, con su~ distintas opinio~es y con la va.r~e­
-dad infinita de matices del pensamiento en plena libertad de acclon.
Dice a este respecto Nietzsche, "La cultura y el Estado -na hay que
engañarse- son antagónicos. Lo uno vive a expensas de ~o otr~.. Todas
los grandes épocas de la cultura son siempre de d~~ade~c'a poli tiC? L~
.que es grande, en el sentido de la cultura, es apolltlco, I.ncluso anhpoll­
tICO". y el escritor y filósofo alemán Rudolf Rocker, dice estas bellas
cosas: "La cultura no se crea por decreto; se crea a sí misma y su~~e
espontánea de las necesidades de los seres humanos y de su c~operaclon
social. Ningún gobierno pudo ordenar a los hombres q~e fabricasen sus
'Primeras herramientas, que se sirvieran del. !uego, que ,Inventasen el te­
lescopio ni la máquina de vapor a que verslftcasen la IlIada. Toda forma
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su~~ior de culturo, en t?n~o que no estó obstaculizado por los diques
polltlCOS en su desenvolvImIento natural, llevo o uno continuo renova­
ción de su impulso creador. Todo obro alcanzado despierto lo necesidad
dO? mayor perfección. Lo culturo es siempre creadora; busco nuevos for­
mas de expresión. Se parece 01 follaje de lo selva tropical, cuyos romos
tocan lo tIerra y echan sin cesar raíces".

. Es yo tiempo de inic,iar el retorno 01 Estado elemental, siempre admi­
nrstrador de lo coso publico y guardión de lo soberanía.

El panorama del predominio estatal parece idéntico en todo el mundo;
pero en estos países de Centro y Sud América, lo deformación se agudizo.
Obsérv~se ~n poco en e~tos últimos años -y sobre todo en nuestro país­
los derivaCIones calamItosos en que va incurriendo el Estado fuero de
los con~idas. pretensiones de convertirse en industrial y co:nerciante:
burocraCias gIganTescos; banquetes y recepciones' viajes no por uno o
dos personas, sino por legiones que se dirigen h~cia los' cuatro puntos
cordma~es del p'laneto, lo moyorlo so copo de gestiones comerciales o
económ~cos, hadendo, de poso, inútiles, G:osto'ias y lujosos embojados; con­
decoraCIones o granol, otorgados con tonto continuidad y desaprensión
que r~sulton uno _negación ~tunda del sentimiento republicano y de lo
austeridad que senalo, enseno e impone lo democracia. Cuón lejos esta­
mos en esto de aquel gran secretorio de la Primero Junto -Mariona
Moren~ que lanzó aquel célebre decreto en que fulminó los honores
y lo pompa de los gobernantes. Por un brindis público en favor de alguno
de los componentes de aquello Junta, pidió nodo menos que el destierro.
¡Oh. si resucitara ... !

No se puede desconocer Que estó surgiendo actualmente un movimien­
to, uno. corriente de ideos paro que gobiernen menos; y debiera ser pre­
ocupacIón de todo hombre de esplritu libre y democrótico apoyar eso
tendencia salvadora.

Sa.bemos que hoy mucho gente oue pienso aue no es posible hoy, en
los tle":,pos que corren, desarmar lo móquina del Estado porque el pue­
blo que~arí~ inerme --dicen- frente 01 poderío absorbente y dominante
del capitalismo. Creemos que es un error de apreciación acerco de lo
capacidad de organización y de autodefenso de los pueblos. En cuanto
el Estado comience o reducir su esfera de acción, en e!;e mismo instante
ha de e,!,~~a~ el ciudadano o recobrar su individualidad. su propio domi­
niO, su iniCiatiVO, su autodeterminación, preciosos condiciones todos in­
h~rentes 01 hombre n~almente libre, hoy casi destruidos por el predomi­
nio estatal. Vale deCir, que lo capacidad arganizotiva del pueblo y su
fuerzo creadora, estó en relación inverso Con el grado de intervención
del Estado.

Echemos uno mirado hacia los países donde los gobiernos gobiernan
menos, que los hoy: Escandinavia, por eiemplo. Allí los pueblos acostum­
brados o vivir con un alto grado de independencia personal, y sin dudo
por eso, poseen uno condición de primer orden poro lo defensa de sus
ir.tereses: el espíritu de colaboraci6n. Una pruebo evidente de ello lo
don el desarrollo y el extraordinario poderío de su vida cooperativo. ¿Han
arrollado allí los monopolios lo capacidad defensivo del pueblo? Absolu­
tamente, no. En Suecia, por ejemplo, los poderosos cooperativos moyoris­
tos (Kooperativa Forbundet) han dado por tierra con diversos monopolios
como los muy conocidos de lo margarina, de los lamparillas eléctricos:

10

etcétera. Bóstenos decir que lo mitad de lo población sueco se hallo liga­
do o cooperativos.

Es indudable que el extraordinario desarrollo de lo viá'tl cooperativo
en esos países es uno fuerzo ponderable que favorece lo vigencia del
justo precio, nos do derecho o pensar que ello seo uno de los cosos
que contribuyen o mantener lo paz social casi permanente en que viven.

Lo dicho es uno pruebo mós de que el esoíritu de colaboración es in­
neto en el hombre. No necesito del arriero del Estado, e incluso solta o
veces por sobre sus barreros y se une fuero de ellos, impulsado siempre
por el afón permanente de vivir mejor. Y aquí, en nuestro ciudad, cita­
remos un ejemplo simple y vivo: el municipio provee el alumbrado públi­
co; sin embargo, surgen por doquier los "amigos de los eolles" y des­
lumbran 01 vecindario con iluminación "o giomo".

El Estado debe ser, pues, un ente puramente pasivo, estótica. Lo acti­
vidad, lo iniciativo, el dinamismo en uno polobra, debe corresponder o
ese otro entre que se llamo pueblo. Si el Estado quiere intervenir en todo,
estó en competencia con sus ciudadanos, estó rabóndole oportunidades;
(;;stá interfiriendo su iniciativo; estó cartóndcle los olas 01 vuelo libre de
su imaginación, de su ingenio, de su talento. Y, lo que es peor, el pueblo
se acostumbro o marchar de lo mono del Poder, debilitando su personali­
dad, haciéndose irresponsable y proclive o buscar el andador de un "hom­
bre fuerte" que suplo lo pérdida de su voluntad.

¿Y lo amenazo permanente de un estallido armado en el mundo, ver­
dodera espado de Damocles que pende sobre lo entero humanidad, no
es ocaso uno lucho de poderes? El hecho de que lo vida del mundo esté
en monos de cuatro o cinco gobernantes, y en ocasiones de uno sólo, ¿no
es lo demostración mós categórico de aue el poder estatal se ha solido
de madre y de que es urgente cercenarlo de alguno manero?

El centralismo del Poder ha dejado fuero de acción el control del pue­
blo. Aquél estó yo muy "alto" poro que el pueblo puedo verlo funcionar
y actuar. El Estado descomunal es, pues, el error más funesto de lo de­
mocracia. Es lo antidemocracia. Lo verdadero democracia está en el mu­
nicipio, que es su célula primigenio. Allí el gobierno está cerco y "bajo",
o lo altura de lo cabezo del pueblo y 01 alcance de su mono y de su
VistO. En eso tendríamos que aprender todavía, aunque parezco mentira,
de lo Edad Medio. Lo comuna medioeva1 ero el centro de lo vida social,
y se apoyaba esencialmente en lo social. Sobemos de fraternidades, de
guildas, de alianzas de ciudades, de comunidqdes eclesiósticas, y de in­
numerables asociaciones que nacieron espontónea y libremente del mutuo
acuerdo de sus ciudadanos, sin depender poro nodo de poderes centrales,
que ni siauiera existían.

Qué feliz sería el hombre si pudiera reconquistar su prístino libertad
perdido entre montañas de papeles, planillas, declaraciones, leyes, de­
cretos y reglamentos creados por lo moderno burocracia. Y se nos ocurre
pensar, en este momento, cuón delicioso sería poro los ciudadanos de
un país cualQuiera poder leer, un día, en los columnas de su prenso uno
rloticia de esto facturo: "Han posado o lo categoría de los recuerdos los
gnlpes de estado o los "planteos" o Que solía verse sometido el Presiden­
te de lo República. Y como signo afirmativo de esto nuevo época, nos
place informar que en lo semana termino. el señor Presidente no ha
concurrido o su despacho por carecer totalmente de quehaceres".
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Notas a un viaie por Bolivia: la
tragedia del Colla

Por el doctor René M. Aguirre

• Fragmento de un estudio remitido por el autor especialmente poro "Reconstruir",
desde Cruz del Eje, provincia de C6rdoba.

Cado país suele tener rosgos que impresionan la atención del viajero
con preeminencia sobre los restantes. Serán tal vez los pirámides paro
quien ando por Egipto o la selva y sus leo~es para el explorador del Congo.
Si el lector de estas "Notas" me pregunta sobre lo más "notable" que
yo advierto en Bolivia, le confesaré que ni su paisaje ni sus ciudades han
trastornado mi sensibilidad. En cambio, mi sorpresa ha sido superlativo
ante el espectáculo de una trogedia humana: la del cólla.

Este aborigen del altiplano cuyo culturo racial apenas tuvo tres siglos
de pujanza creativa, hoy continúo lo triste e~tela de su decadencia, iner­
te ante los incitaciones verbales y reacio a integrarse 01 progreso. Sucesi­
vamente esclavizado por el inca, por el español, por el latifundista, por
los caudillos políticos y por los imperialismos foráneos, todavía ambulo
sin asomos de sacudirse el yugo servil, sin reaccionar contra los circuns­
tancias opresoras qúe le muerden el Destino.

Es una experiencia interesantísimo -pero también dolorasa- el acer­
carse o su mundo paro escudriñal la fisiognómica de su alma. Allí uno
lo ve acurrucado en un cubil miserable, vestido con un ajuar tal vez
idéntico al que usaba cuando llegaron los españoles; uno lo ve excesiva­
mente sucio, sorbiendo una pitanza incomible, fácilmente expoliable por
negreros sin corazón; uno lo ve silencioso, apático, como fantasma al
cual hubiesen hurtado la personalidad. Uno lo contemplo así, comba su
espalda sobre la gleba infiel, y ante esto curvatura que es uno actitud
simbólica de un vivir degradado, cae un doble espanto sobre el especta­
dor. Un espanto por la realidad que o este pobre hombre toco sufrir, y
otro espanto -más intenso tooavia- poraue este desgraciado parece
hallarse muy a gusto con su desgracia, con la suerte que otros le obliga­
ron o llevar. Y tras el espantable descubrimiento una sospecho acude o
10 inteligencia del testigo: que alguno misteriosa tragedia débe acogotar
01 colla, y que algo misterioso también, debe ser culpable del hecho
trágico.

S/ continuamos viendo, advertimos en torno o su figura cierta atmós­
fera de mansedumbre, de servil acotamiento, que al desprevenido extra­
ña, I ego irrita y fjnalmente ocasiona 'un sentimiento compasivo.

No llora ni grito ni blasfemo contra los externas potencias torturantes.
y sin embargo, sufre, sufre. Sufre miserias, veiámenes, oostergnciones,
injusticias. "¡Cállate!", le dijeron con el látigo durante siglos. Y él ahoro
sufre callado; enmudecida la lengua, cobarde el corazón, sin tentar un
mínimo contraataque con su pachorrienta mUSCulatura. Entonces le con­
vencieron que el sufrimiento es parte inexcusable de su vida, que es
inútil rebelarse contra lo que debe aceptar. Y tan bien aprendió esto

y ~ lo p~r ~~ todos los trabas o los libertades que surgen del macro­
estatIsmo, c:qUl~n puede neg~r que lo humanidad está sufriendo un perío­
do de de~adenclo moral oca~~onado por un crudo materialismo, y que esa
decadencia encuentro tamblen una abundante fuente nutricio en los ex­
cesos del,Poder, yo qu.e .éste se desenvuelve en ámbitos de fausto y brillo,
d~ poderlo'! predominio, donde no faltan funcionarios con enriqueci­
mientos relampagos, todo lo cual despierta en los gobernados el deseo
de alcanzar parecidas condiciones de sibaritismo?

y para terminar diremos que si el mundo retornara o la vida comunal
li~re e ind~~endiente, semejante a aquellas ciudades de la antigüedad
griego, califIcadas por los escritores como verdaderas "repúblicas urba­
l1.as"; si el ~ederalismo, en todas sus formos, tuviera vigencia plena; y
SI fuera pOSIble, así, romper lo espesa maraño del centralismo osfixion­
te- del Poder, tal vez pudiera levantarse en el horizonte de nuestras es­
~erClnzas la estrella luminosa de un nuevo Renacimiento: el del hombre
liberado de lo tutela del Estado y en pleno reencuentro con su personali­
dudo En esas condiciones, y apoyado por los enormes adelantos de la cien­
da y de ~a ~écnica modernas, seria capaz de volver a paner en marcha
su comprimido y casi destruido espíritu de colaboracián dedicándose
así, a lo humano, a lo social, y desarrollar en plenitud dé capacidad I~
fuerza creadora de su pensamiento que lo ha de llevar definitivamente
a la conquisto de una cultura superior yola organización de un mundo
de orden, de sosiego y de pazr haciendo posible un estilo de vido fresco
alegre y libre, de.s,tino que la rozo humano viene buscando desde que eí
hombre desprendlO las monos del suelo y se puso de Die sobre lo tierra.
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inicuo lección que aún no puede olvidarlo. Con el órgano de su volun­
tod'enmohecido, él acepto todo: conformista y fatalista, sin hacer dis­
tingos entre lo tiranía mondado por los dioses y lo opresión impuesto por
sus verdugos terrestres.

• • •

¿Por qué el colla no participo de lo civilización occidental? ¿De dónde
proviene su sistemática autoexc]usión? ¿Qué le tironeo hacia sus ances-
tros fosilizéndolo en un pretérito distante? .

Estas preguntas sOn graves, serios. Muy graves, muy serios. Estos pre­
guntas anduvieron royéndome por dentro desde que llegué y pude palpar
la realidad social de este país. Como ignoro si el lector ha captado todo
lo importancia de la tragedia colla poro Bolivia entero, pasearé frente o
sus ojos algunos cifras interesantes.

En nociones americanos cuales Argentino y Estados Unidos -poro no
citar más que o dos entre varias similares-, la indiada superviviente o
la conquisto del' europeo es micros-cópica, despreciable en número, Podría­
mos hacer coso omiso de sus necesidades, de su existencia y ocuparnos
exclusivamente del resto. En el altiplano sucede 01 revés. El núcleo autóc­
tono predomino. los estadísticos informan que lo microscópico aquí es
el número de descendientes de europeos. ¡Apenas un J4,6 % del to­
tal!. " los callas puros suman un 54,5 % y los mestizos 30,9 %.

¿Qué significo esto? S610 puede significar algo alarmante. Significo de
entrado que de los tres millones y medio de habitantes, el número de gen­
te sano, permeable a lo cultura y con aptitudes progresistas, no supera
lo!: quinientos mil, no alcanza a lo séptima parte. los demás constituyen
uno abrumadora mayoría vegetante, inepto para pensar, poro apr:ender,
para efectuar tareC's eSDeciales. Es uno masa imperfectible; es lastre, peso
muerto, cargo inútil. Aquello "élite" dinámico, creadora, deberá portarlo
sobre sus hombros y absorber sus necesidades si quiere que lo nación
continúe marchando.

Indice elocuente de lo dicha es el poncertaJe de analfabetos: 68 % ...
Con sólo 32 % de personas aue leen, una comunidad moderna no puede lle­
gar lejos, ni superar con éxito sus dificultades domésticos, ni pretender
sacudirse el vasallaje de los colonialismos extranjeras.

Por esa me atrevo o decir que la tragedia de Bolivia es la tragedia del
colla.

•••

lo primero que acude a 10 mente del estudioso del mundo colla es lo
sospecho de hallarse ante una rasa ¡',ferior a la nuestra. Un "caso per­
e!ido" etonol6gica, destinada fatalmente o desaparecer por incapacidad
congénito de evolución.

En las circunstancias actuales pareciera ser osi. Pareciera que de con­
ti.,uar todo como hasta ahora, en cuanta a los factores incidentes que
modelan la reactividad del indio, éste continuará su decadencia.

Mas, creo que desterrando los causas incriminadas como culpables,
cbligóndole o un cambio de hábitos y embebiéndole Gan enseñanzas, al
coba de unas generaciones podrá rescatar su personalidad desvanecida.
Recordamos que no siempre fue ton escaso: un espíritu feraz nutrió sus
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dios de Tiahuanaco, cuando ero ejemplo de los restantes pueblos del
continente.

Na existen las razas tarados paro siempre ni los obligadamente geniales.
Cuando el naturalista Azara vino al Paraguay, de regreso o París llevó

unas niños guaraníes poro educarlos. Estos, cuyo ascendencia había sido
siempre bárbaro, en pocas lustros se graduaron can títulos universitarios;
¡mientras miles de parisienses, can una prosapia intelectual deslumbran­
te, vagaban absolutamente incultos!

• • •

Conviene señalar también los efectos que el medio natural impone en
las reacciones psicológicas, y hasta en la biología del individuo. "El alti­
plano posee una geografía particularizada por la altura. Un niv.e'l sobre
el mar de apro,ximadamente cua,tro mil metros. En esta situación los fe­
nómenos vitales toman características distintas a los de planos más ba­
íos. Además de los trastornos oxigenatorias sanguíneos de lo presión
atmosférica descendida, cabe recordar el importante papel de las radia­
dones. Nosotros a~uí los soportamos gracias o la atmósfera que envuelve
11] tierra, la cual abro de filtro y frena a sus impulsos. A medido que se
asciende esta capa protectora deviene menor y el bombardeo radiante
.comienzo o trastornar los organismos. De ahí que el clima de alto mon­
taña sólo permito ciertos seres aptos paro lo supervivencia.

Si tal acontece en la esfera somático, ¿qué influencias psíquicas habrá
sobre residentes cuyo estadía alcanzo un lapso de milenios? Hoy na pode­
mos decir gran cosa. Son conocimientos en pañales, recién haciéndose,
que requieren laboriosas observaciones poro expedirse con rigor cientí­
fico. Sin embargo, es lógico sospechar que alguna parte de culpa ha de
tener este ambiente en el carácter del colla.

Otro factor no desdeñable es la opresión multisecular. Desde el año
1200, en que Máyta Cápac conquistó a Tiahuanaco, este pueblo se ha
'Visto en tronce de soportar dominadores. Todos a su turno sorbieron
sangre y trabajo al desgraciado india de Bolivia, Todos la han monosea­
<lo, ofendida, engrillado, mordido. Todos lo trataron como bestia infra­
humana, a la cual es lícita esclavizar y hastd motor.

• ••
los factores expuestas -roza, ambiente y esclavización-, constitu­

yen un pafrimonio hereditario de cuyo largo influjo el colla actual difícil­
mente podría desprenderse.

Sin desmerecerlo, subrayoré mis palabras al refetirme a un ca.usal mós
directo, peligroso, degenerativo y abominable. El que no obstante lo gra­
~edad de su acción, par feliz coyuntura es más posible atacar y vencer
con una político inteligente.

Estoy hablando de la toxicomanía crónica padecido en las masas boli­
vianos por 'consumir coca desde fecho inmemoria!.

las hojas de esto planto se ingieren por tres efectos fundamentales
que su alcaloide -la cacaína- ocasiona en el organismo.

El primera se localiza a.nivel del estómago; una anestesia de la mucosa
~ástrica; quita el hambre, la necesidad de comer.

El segundo consiste en una vigorosa estimulación del sistema nervio-
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Yo llamaría a la coco "10 maldición de Bolivia".
Lo creo culpable en altísimo grado de la degeneración del carál;ter,

de la eunucoide tendencia a la sumisión, de. la poda de los tentáculos
de lo voluntad. Yo la acuso de haber castrado el espíritu a todo un
pueblo. Yo la acuso de lo conspicua oligofrenia advertible en sus masas.

Cuando los japoneses invadieron y sometieron a China -en una de

17

está detenido desde no sabemos cuándo. El tiempo de la existencia huma­
na es"" un producto de 1,0 lucha vital: posado, presente y futuro son
etapas biográficas en relaci6n con nuestro quehacer, con nuestros fraca­
sos e ilusiones. Pero el colla no lucho ni fracaso ni se ilusiona. Y no lo
hoce precisamente porque no necesito hacerlo. 1:1 tiene todo. Pareciera
que durante el sonambulismo cocaínico su ser arriba al Nirvana, al codi­
ciado término de la metempsícosis donde los desos están ousentes, donde
un quietismo máximo destierra cualquier acción. Imposible conseguir más.

En ese caso, ¿paro qué cambiar? ¿Paro qué esforzarse en comprender
al blanco, tan inquieto y lleno de complicaciones? ¿Para qué, atender los
devaneos de la moda si el vestido de hace quinientos años sigue siendo
útil?' ¿Paro qué leer? ¿Para qué pensar? ¿Para qué enterarse del progre­
so? ¿Paro qué oponerse 01 conquistador? " Más resulta un aislamiento
df!ntro de los muros de lo tradlcián. Más resulta ignorar todo lo Que
incite peligrosamente o un abandono de este paraíso ...

Sí, no lo dudemos. En su idiocia t6xica él vegeta gozoso con su ataraxia
oriental. De ahí el fatalismo y el conformismo a las circunstancias que
permiten un sojuzgamiento fácil para los extraños. Nosotros le había­
mos reprochado su falta de "pathos" y su actitud sin esperanzas. Pero
toles reproches carecen de justificación: sólo se apasiona quien anhelo
algo; sólo alienta esperanzas quien, queriendo algo también, cree en la
posibilidad de un futuro distinto. Mas él está conforme en su mundo con
lo que tiene, y no se preocupa del moñona porque --con su lógico intem­
poral- lo sobe idéntico al presente que está viviendo y al pasado que
vivió.

Nosotros -¡ pobre nosotros!-, nosotros en cambio sentimos uno an­
gustia que nos tortura ante la incertidumbre del porvenir. Nosotros gas­
tamos nuestro existencia tratando de resolver problemas que de continuo
exigen rápida respuesta, que nos acucian o tomar una elecci6n urgente
para sobrevivir. Y no conformes con actuar, con resolver y elegir, nos
de$pellejamos el alma por entender, por trocar el caos absurdo que nos
rodea en un cosmos inteligible, lo que constituye la Cultura.

El colla no resuelve ni elige ni actúa por sí nada. Ni la justicia, ni
lo verdad, ni la belleza, ni la moral, ni la política, le afectan. PQrque
aquello planta milagroso le ha resuelto todo y ha elegido por él. Es un
curioso caso de tiranía del vegetal sobre el animal.

Tanto sufri6 anteriormente que el umbral de su sensibilidad se halla
en exceso descendido. Ahora casi no siente el mordisco de las injurias.
c:Alguien pretende zaherirlo, ofenderlo, agobiarlo? .. ¡Qué importa! ¡~I
tiene el secreto para cumplir con sus expoliadores por mós faenas que
le impongan! jl:l aprendió de una ,vez por todas a inclinar mansamente
lo cabeza sin rebelarse, sin sentirse desgraciado, porque su mund'O no
consiste en este mundo penoso que los demás conocemos! ...

• • •

Ahora sí, podemos anudar aauellos enigmáticos cabos sueltos y en­
tender mucho de su íntimo secreto.

Desde Que nace él vive sin luchas, evadido del campo problemático
y desconociendo obligaciones solicitantes. Nosotros lo habíamos compa­
decido tras el asombro y la irritaci6n aue nos causara su descubrimiento.
Pero cámodo, feliz can su morriña, con su pachorra, con su milenaria
borrachero, él Quizá gozo más que nosotros así embrutecido y embotodo.

Ahora sí, nos explicamos aquellos extraños perdimientos. El ambulo,
merced a Ja superchería de la dr'oga, sin acongojarse como nosotros por
la tenaza del presente, sin hacer coso a los angustias que nos envenenan
el futuro. Por instinto practica el consejo de Horado: ¡Vive el minuto
octua11. .. ¡y nosotros lo compadecemos!

Porque dentro de su orbe degradado él no tiene en cuenta, no pasa;

16

• • •

so central: ahula el cansancio permitiendo largds jornadas de esfuerzo.
El último de los efectos es encantador poro el toxicómano. Le brinda

una euforia, un paraíso placentero al cual no llegan nuestros males
corrientes.

Con la triple acción cocaínica el nativo obtiene tres portentoios mila­
gros: economía alimenticia, insólito vigor poro los tr-abajos forzados im·
puestos y escape a un trasmundo delicioso. Pero toda milagrería es sospe­
chosa de burdo embaucamiento, y lo naturaleza no tolero que se la
engañe; no acepta que se 'a estofe con lo superchería de los alcaloides.
Etlo hará pagar con creces al enviciado aquellos dones enajenatorios. No
cuesto averiguar de qué manera.

Desde ya colegimos que este pueblo tuvo una historia de carencias
nutritivas. Avitaminosis, disproteinemias y déficits minerales habrán co­
rroído su arquitectura orgánica degenerando vísceras, empobreciendo
mentes y acortando la capacidad vital. Luego de siglas y siglos de dieta
mezquino resulta lógico el hallazgo de individuos minusvalentes.

El segundo de los efectos de la droga agrava lo anterior. Este hombre
en inferioridad físico por uno alimentación insuficiente tampoco descan­
sa lo necesario. El latigazo químico expulso su fatiga, aguijonea su débil
tesón, galvaniza su musculatura; le impele a seguir esforzándose, a
gastar sus reservas biológicas, o ir más allá de su capacidad vital yo
exangüe. Como a todo excitaci6n sucede un estado depresivo, después
de concluído el segundo acto de lo experiencia cocaínica aparecen estu­
pores enervantes. Hay cansancio por cualquier cosa, un entorpecimiento
y una disminución de las reacciones. Voluntad nula y pasividad extremo.

Estomas acercándonos al retrato del colla actual. Pero falto algo toda­
vía; algo grave y trascendente.

Dijimos que el tercer efecto lo instalo en un paraíso. Pues bien, seme·
jonte existir entre brumas felices donde no se sienten los rasguños del
contorno, donde no hoy conflictos y aflicciones, conduce a ignorar el
mundo. Conduce a ignorar las emergencias reales que nos reclamen coti·
dlanamente. Conduce al escapismo, o lo deserci6n de esta lucha que es
lo vida; a un vivir inauténtico, a un zoológico vegetar. Del verdadero
hombre queda así una carátula; alguien incoloro, e incapaz de hacer su
existencia. Un ser oue se desentiende de su destino y permite a otros
que se lo establezcan.



lo! tontos guerras que hubo entre ambos países-- con pérfido astucia
cbligoron o lo población derrotado o cultivar lo adormidera. Luego fo­
mentaron el hábito a consumirlo. El apio ---alcaloide de esta planto
cuyos efectos son algo similares o los de la cocaína- vino así a ser
poro el Japón un diabólico aliado. Embruteció a los chinos, quitándoles
por mucho tiempo el interés en liberarse.

En una conversación que sostuve con amigos bolivianos mencioné mis
opiniones sabre este problema de tan inmensurable trasce~dencio.

Y, entusiasmado con la experiencia del presidente turco Mustofá Ke­
mal Atoturk --que o principios de siglo occidental izó por decreto o su
país, con leyes que iban desde lo prohibición 01 uso del velo en lo mujer
hasta el reemplazo de lo escritura arábigo por la latina-, se me ocurrió
finalmente insinuar:

-¿No sería posible que el gobierno tomase medidos drásticos para
combatir lo toxicomanía? Si ordeno arrasar todos los plantaciones de
coco existentes, castiga el consuma y la vento, 01 cabo de uno genera­
ción quizá tengan ustedes masas sanos, con mayores aptitudes poro
ingresar 01 mundo civilizado. Entonces, el futuro de Bolivia, tan ne­
buloso ahora ...

-¿Cómo? .. " me interrumpió uno de los presentes. ¿No sobe usted
que nosotros producimos mil toneladas de coco por año? Lo vendemos
a toda el mundo. Reporto muchísimos dólares. ¿Cómo vamos Q desperdi­
ciar uno mina de oro semejante!. " •

Así piensan algunos en Bolivia. Ojalá no sean todos.

• Muy elocuente. sob,. 101 gro".. problemo. que plante. e.te traboJo, hon lida 101
hechOl ocu"ldos con motl"o de l•• leciont.. denuncl•••obre contrabando en .'on OIcol.
de alcaloides, fol'lllulodo. por el diario "Lo RaJ:6n", el "icegoberllodor y un diputado d.
lo provlnclo de Salta; altOl hneionoriOl del tobierno de Bolivia y de lo eitodo pro"incio
or,entlna fueron oculOdos de OItar en"ueltos en el turbio comercio de drol". .iendo
uno de los Imputado. el "icepre.idente boli"iono Juan Lechín. El Dr. Wolter Gu."ora
Arce, _lIodo en Chilo, ;efe del sector ..parodo dol M. N. R., que encobeao paz E'.ten­
1«0, ha declorodo (Sontio,o. 22 de _tl_b,., Unlted Pren): "Innumerable. hnciono­
no. y penon"OI do la maquinaria poIitica que oprimo y Oltpl..o o mi poI. lO oncuentran
ahora ..."ueltee en 01 OICÓndolo intemocioDol el. la fabricación y el tÑfico clonde.tino
do cOCllllíno" (Noto de RodocciÓtl).
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La muerte de Camilo Oenfuegos·

Por el capitán Roberto de Cárdenas

RoIterto de Cárdena. es un antiguo combatiente de lca call1mpa 14 de
lo. herscs que insurgieron contra lo tira.1e do Batlst. en Cubo. TI....
41 oñu do odod y ha lido piloto de la Compoñio Cubana de A..iacI6n.
en cuyo cotOlorica cruaó d_Ientos cincu...to ..oc.. el Atlóntico. Fue
ami.. del dil1(.to C.milo Cienhegos, o quien ayudó .. acelótl .....0-

lucíonorio. Hiao o.l1:di.. m;:¡tares en Lo Acodemio ele Lui o; al retirar-
lO do lo ...Iaeló. se do.lico a lo agricultura. Lo hociendo do Roberto
de Cárdeno. .Irvló de ••cenorio poro lo acción que derribara lo tiraní.
o'. 80 tilia. A tra"" d. UD acción de Cárdeno. trabó intimo omi...d
con .1 ,uoremero que dobía perecer asesinado por el jefe do l. reyolu­
ción. Asi lo es..blece do Córdenos en el libro que apareco con 01 titulo
"Yo aculO • Fidol". Como uno primicía dom•• o nuntnn lec....
una de 101 capitula. destinad.. o conma"., lo opinión o...ericono.

COMO CONOCI A CAMILO CIENFUEGOS

Camilo bojó de lo sierra y se estableció en mi finco de arroz, en lo
provincia de Oriente, situado entre los poblaciones de Manzanillo, Tunos,
Sayama y Holgufn. Después de una conversación con Camilo, se dispuso
usarla como cuartel generol.

Allí se cre6 lo columna 14. Yo quise quedarme 0111, pero se me encaro
g6 la sección de espionaje de eso columna y tuve que regresar o Lo
Habana. En lo finco se estableci6 también una estación de onda corta
y un sistema de radiocomunicaciones, convirtiéndose osi en un centro
de comunicaciones, De la finca se tiraron alambres soterrados o ciertos
lugares cercanos y se establecieron talleres donde se fabricaron diver­
sas armas.

Allí se dio lo primero batallo en el llano, lo batallo de "Lo Estrello",

LAS TENDENCIAS COMUNISTAS

Por ciertos detalles, algunos nos dimos cuenta de los tendencias co­
munistoides de Fidel y uno noche, en el mes de septiembre de 1958,
celebramos en mi finco una reuni6n a lo que asistió también Camilo,
ef' la que acordamos que o la primero manifestación comunista de Fidel,
haríamos todo lo posible por destituirlo,

En una de mis visitas 01 Cuartel General de Camilo, y yo siendo miem·
bro de la Fuerzo Aéreo Rebelde, supimos que el comandante Félix Torres,
un destacado comunista que se encontraba o cargo de lo provincia de
Las Villas, estaba dándose gusto allí can procedimientos comunistas.

• Publicado en "Vanguardia". de Limo, Perú. Roberto de Córdenos era jefe de
lo base aéreo de Camogüey 01 producirse lo misterioso desaparición del comandante
Camilo Cienfuegos, después de lo detención de Húber Motos.
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LA DESAPARICION DE CAMILO

Preocupado por los condiciones del tiempo y por lo pequeño del avi6n,
permanecí en los oficinas de la base aérea y le dí instrucciones 01 de­
partamento de comunicaciones para que me mantuviera constantemente
informado del vuelo de Camilo. Asi lo hicieron. Cuando ya tuve lo
seguridad de que había llegado a La Habana a salvo, fui o mi caso
o comer y dormir.

Debo repetir que Camilo sali6 en este segundo viaje el lunes 26 de
cctubre, diciéndome que regresaría 01 día siguiente, martes 27, para
tener una conversación final conmigo después de entregarme las armas.
Al día siguiente, martes 27, recibía una llamada telefónica en mi coso,
temprano en lo moñona, ordenándome que enviara dos camiones de la
bose a un lugar determinado, a recoger un cargamento de armas. Tomé
mi pisicorre; me encontré con los oficiales en el lugar acordado, donde
los camiones llegaron poco después.

El oficial que estaba al mando me hizo saber que Camilo habra or­
denado que se me entregara ese cargamento y que no debía regresar
sin yo haberlo recibido. Entre otros cosos se me entregaron 2 ametra­
liadoras Browing, calibre 30, enfriados por aire; más de 50 granadas
nuevas; un lote de armas de mono; 50.000 cápsulas calibre 50; 30.000
cápsulas cal ibre 30 y muchos otros cosas, granadas de mano, etc.

1nmediatamente regresamos o la base yeso tarde recibimos telegra­
ma del Cuartel General de La Habana firmado por el capitán Verdaguer
diciendo que el avión de Camilo tenía problemas en su motor izquierdo
y que éste no podía llegar hasta el día siguiente, miércoles 28 de octubre.

Esperé al día siguiente, pero yo la cosa no me gustaba. Estaba ner­
vioso. El miércoles 28 de octubre llegó o Camagüey el avi6n de Camilo,
como a los dos de la tarde, muy misteriosamente. Suouestomente dei6
a Camilo allí, solo, y el aVl6n sigui6 hacia Santiago de Cuba. Yo pensé
oue él me llamaría después y confié en esto, puesto cue el obietivo
principal de su viaje era darme los instrucciones relacionadas con nuestro
próximo poso.

Esperé en las oficinas de la base y allí me enteré aue el avi6n 11abla
·solido hacia Santiago de Cubo, había despegado de Santiago de Cubo
o los cuatro de lo tarde, descendido en Comaf,Jüev Y desoeQando nueva­
mente hacia La Habano con Camilo supuec:;tamente o bordo. esa mismo
tord"! a las seis v un minuto. Todo me excitó. ¿Por qué Camilo había
venidn v no se hnbla cuesto en contacto conmioo? En estl") habío 0100

roro. Dec:oués de las ocho de la noche, la hora estimada de su llegada
a La Habana, emoecé a mondar cables oficiales dpmondondo oue se
informara d.. lo hora d.. lIf!OClda de su avión o lo Caoital. Aoroximado­
mente o mediant"lchp.. finCllmente, m"! rp."OOn,.Hf> el caniMn Verrl"f1uer:
"Ecte asunto no es de su incumbencia; por favor, no prequnte más".

Fc:to re~;ouesta me decidió e inicié investiqacion"s inmediatomente.
Avpriqüé ('ue nadie en el aeropuerto había visto o Camilo a bordo del
avión. Hablé con los mecónicos, con todo el oersonnl de ti"!rra. En una
forma u I"tro la nvion..tn h('lb~a salirlo MUY precipitadamente, muy mis­
tcrinc:;amente v nodie hC'lbla visto a Comilo.

T('ldos los oilotos sabemos oue al orimer indicio de mal tiemoo nuestro
primer pensamiento va al combustible. ¿Tendremos suficiente paro el
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Esto molest6 muchísimo o Camilo y yo estaba presente cuando lIam6
a uno de sus ayudantes y le dijo: "Reúne un grupo selecto de mis hom­
bres y ve a Las Villas en seguida a traerme ese comunista hiio de tal
por cu~l, muerto o viv~. Si creen que van a convertir esta r~volución en
comunismo, están equivocados, por lo menos mientras yo esté vivo".

EL CASO MATOS

Cuan~o ya ~úber Matos había decidido renunciar y nos imaginába­
mos cual habrla de ser su suerte, a las siete de la mañana del día 21
de octubre de 1959, Camilo lleg6 a Camogüey, en cuatro transportes,
e?n la crema de sus tropas. Tuvimos una corta conversación. Su prin­
cIpal p'reocupación era cómo habría de soportar Húber Matos su odisea.
Me diJO:

-Ya estoy cansado de Fidel y de todo el 26 de Julio.
..Camilo fue a ver a Húber Matos a su casa y lo primero que éste le

dilO fu: que era una locura haberlo Ido a ver cuando era el pr6ximo
en la hsta de purgas de Fidel. Camilo respondi6 que ésa era la única
~anera .que tenía. de salvarle la vida a Húber, pues si hubiera llegado
F,del primero hubiera hecho que la pleble arrastrara a Matos

Cuando Húber Matos fue llevado prisionero para La Haban~ Camilo
me lIam6 en seguida y me pidió una lista de mis hombres así ~omo las
cosas que yo más necesitaba. Me dijo que se ocuooría d~ eso. Camilo
se ~a~ó un por d~ días en Camagüey arreglando las cosos y deiando 01
c~pltan ~endel SIerra 01 mando del Ejército en la ciudad. Solió de Cama­
guey el viernes .23 de octubr,e, diciéndome oue volvería 0'1 día siguiente
o 01 otr? Com"~ no regreso hasta el domingo 25. Me mandó buscar
en segUIdo y tuvlmo.s uno largó conver~aci6n con otros oficiales cuyos
nombr~s no puedo,dIvulgar. ahora. Le di uno listo detallado de aquello
que mas falta haCia, espeCialmente armas. Partió de nuevo el lunes 26
de octubre, diciendo que regresaría al día siguiente.

En este segundo viaje se posó toda lo tarde conmigo y después de
conversor y bromear con los soldados fuimos hacia el aeropuerto donde
esperaba su Cessna 310, licencia 53. Pedí un reporte sobre el tiempo
poro el trayecto, así como poro la base de La Habana durante su esti­
mado hora de llegada a lo capital. El pronóstico del tiempo no erO nodo
buen~ y yo no que.río que Camilo hiciera el viaie en su pequeño avión.
Le: dIJe que preferta que tomara un avión de lo Compañía Cubana de
Aviación, o lo cual me replicó que accederlo o ello si podía llevar diez
de sus mejores hombres con él. Le dije oue lo intentaría pero no logré
meter o tonto gente en el avión de lo Cubano que yo estaba bastante
lleno. Me respondió entonces que no vioiaría así solo porque estaba
seguro de que existía un plan poro secuestrario. Est~ me sorprendi6
enorm~mente y le pregunté por qué pensaba así. Me respondió que él
lo sobro y que eso era todo. Por primera vez desde que lo conocía lo vi
disgustado y preocupado. También me dijo:

Esta fue la última vez que yo ví a Camilo.
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el aporente viaje hacia Lo Habana en el que se produce lo supuesto
pérdida de lo avioneta.

El capitón Méndez Sierra, el oficiala quien Camilo dejó a cargo de
Camogüey, me llamó aquello noche paro averiguar por qué Camilo habí~
llegado o la ciudad y no había visitado el Estado Mayor. Yo le respond,
aue creía que estaba allí, puesto que no estaba en la base aérea. Y esto
nos intrigó a ambos. Muchos días después, el capitán Méndez Sie~ra
trotó de ponerse en contacto conmigo sin lograrlo y cuando yo qUIse
localizarlo tampoco lo encontré en porte alguno. Hasta estos momentos
no sé dónde está y cuól ha sido su suerte.

El plan de Fidel era ahora evidente: simular un accidente. Pero se
olvidó de un detalle que no pasaríamos por alto nosotros los pilotos:
10 necesidad de tomar combustible ante el anuncio de mol tiempo.

Algún tiempo después troté de ponerme en contacto con el jefe del
aeropuerto de Santiago de Cuba para averiguar qué había ido o hacer
allí lo avioneta de Camilo, yo que Fidel en su comparencia de la televi­
sión, ni siquiera había mencionado ese hecho. Supe ent~nces que el
jefe del aeropuerto de Santiago había muerto en un occidente. ¡Qué
coincidencia!

Temprano en la moñona del jueves 29 de octubre convoaué o mis
oficiales 01 Cuartel General de la base y realicé uos vuelos de búsqueda,
haciéndoles saber que si al mediodía Lo Habana no había dado aún
in!:>trucciones en ese sentido, nosotros comenzaríamos de todas maneras.
Poco antes de los doce recibí un mensaje de la capital diciendo que esta·
ban haciendo los preparativos, por lo que dí órdenes de empezar lo
búsqueda con todo aquello que pudiera volar, desde B-26 a Piper J 3
de propiedad privado.

En lo mañana del viernes 30 de octubre recibí un cable del Estado
Mayor de La Habana ordenándome que suspendiera la búsqueda y que
esperara la llegado del teniente Fortuny, ayudante del comandante Al·
meida, quien traía nuevos instrucciones. Fortuny llegó a los diez de
le mañana en un transporte C-47 con mucha gente. Tenía muy pocas
instrucciones y sí órdenes de aue esperáramos mós.

Poco después llegó el capitón Juan Arellano, chileno, piloto en un
8-26, quien traía órdenes de Fidel sobre dónde se debía buscar el avión
de Camilo.

APARECE LA AVIONETA
Mientras tanto, yo había organizado partidas que buscaban por tierra.

Uno de mis muchachos, disfrazado de lechero, me dio lo mayor sorpresa
d~ mi vida: había encontrado el avión de Camilo en uno finca situada
a 25 millos al s~reste de Comagüey, "La Larga", que había sido propie­
dad del ex jefe del ejército general Pérez Dómera y que tenía innúme­
ras facilidades, entre ellas una pisto.

El avión estaba allí, escondido bajo pencas de guano y con los insig-
nIas cubiertas con pintura blanco.

Fidel vino mós tarde en su avión "Sierra Maestro" montando un gran
e:;pectáculo, unas veces llorando y otras riendo a carcajadas. Pronto des­
apareció y supimos después que había ido o "La Larga" con su guardia
personal y allí se había reunido con el "Che" Guevara y Raúl.

Mientras tonto, el pueblo, engañado e ingenuo, oraba por que Fidel
tuviera éxito en la búsqueda de Camilo.

alternante? ¿Tendré suficiente poro llegar? ¿Me permite mi cargo llenar
lOS tanques? Evidentemente, de todos mis investigaciones result6 que
s€' le hicieron todos estos preguntas 01 teniente Forinos y que su res­
puesto fue siempre lo mismo: "No importo, tengo suficiente combustible".

Desde luego que tenía suficiente combustible, pero no poro llegar
o Lo Habano. ¿A d6nde entonces? El operador de guardia en lo torre
de control en el momento en que despegó la avioneta me informó aue
lo hizo usando lo pisto 07 y que entonces giró o la izquierdo después
de despegar y allí tomó rumbo o unos 260 grados. El propio Fidel trot6
de demostrar después uno teoría absurdo, en uno de sus "Shows" por
televisión, de que después del despegue el piloto había tomado un rumbo
de: 320 grados. Esto lo trotó de confirmar con lo información de un
buaue español que dijo haber visto los colores del avi6n volando sobre
él en medio de uno tormento, nodo menos que o una altitud de 3.000
pies y o los siete de lo tarde. (La puesta del sol ese día fue o los seis
y cinco). Desde luego que el operador de la torre de control no ha
podido prestar testimonio en ese sentido, pues ha sido desaparecido de
lo circulación. Se diio por algunos campesinos oue oyeron el avión a las
seis y medio, aproximadamente, sobre el central Punta Alegre y de
acuerdo con lo información del barco español, con su posición estable­
cida en ese momento, se señalaba un rumbo de 320 grados, lo cual
significaba aue estaba perdido en el mor, contradiciéndose así ambos
informaciones.
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LA MUERTE DE CAMILO

En realidad lo aue había sucedido era que Cdmilo había sido muerto
por el propio Fidel en el Po'ocio Presidencial, aoroximadamente o las
nueve y medio de lo noche del 27 de octubre, día en que se celebró el
mitin poro pedir el fusilamiento de Húber Motos.

Peoita Riera se encontraba presente en el Palacio Presidencial durante
la concentración donde loe; masas fueron excitados o pedir el fusila­
miento de Húber Motos. Hablaron Fidel, Raúl y Almeida a la multitud.
Camilo no auiso hablar esa noche. Después recriminó a Raúl v diio aue
era vergonzoso incitar a las masas a pedir el fusilamiento del coman­
dante Matos, quien verdaderamente no ero culoobl"! de ningún delito.
P.aúl respondió lleno de ira, insultantemente y Camilo I~ diio, también
en tono descompuesto, Que si seguía osi lo iba o matar allí mismo.

Hoy otro testigo CUYO nombre no puede ser descubierto aún, que
presenció la continuación de esta discusión. Según él, los voces fueron
subiendo de tono, hasta aue, súbitamente, se sintió un disparo y o con­
tinuación otro mós. Este testigo oyó o Raúl gritar:

• -1 Lo has motado!
Esto sucedía en una de los habitaciones del Palacio Presidencial donde

Sf' habían reunido. Después lleg6 o nuestro conocimiento que Fidel nece­
sitó esa noche asistencia médica, porque había tenido uno crisis nervioso
y estaba histérico. Fue otendido en su residencio de lo playa de Cojimar..

Al día siguiente, miércoles, Camilo llegó a Camagüey, supuestamente
lo deja allí y continúa viaje a Santiago de Cuba. Regreso de Santiago
de Cubo, aterriza en Camagüey sólo unos pocos minutos y continúo



Húber Matos y Fidel Castro •
. Desde lo provi~cio de Comagüey, el comandante Húber Matos Benítez

s~gue co~ angustIo el curso que toma la revolución. Observo lo influen­
cia creCIente del comunismo, yeso le inquieta. Le confunde la formo
en ~ue fue separado Urrutio. y constata COn espanto que Fidel Castro
esto en tren de desgorrar 01 país. Su amargura es enorme. Pues Húber
Motos e~ un hombre íntegro y un ideol ¡sto. En lo Sierro se destaco por
su entusiasmo y su brovur?, así cama por su bondad y su humanismo.
Todos los, hombres..9u~ estan o sus órdenes lo quieren y siguen con fiel
efecto.. ~eroe del Ejercito Rebelde y amigo íntimo de Fidel Costra. Matos
he' recibIdo e! comando de lo plaza de Santiago desde lo I¡beroci6n
cuando es? ~Iudad era lo capital provisorio. Está ahora a lo cabez~
dE" la p~ovlncla de Camogüey. Pero na ti~ne yo ánimo poro continuar.
Se lo d~ce o Ca~tro, quie~ lo ha trotado de ambicioso y ha insinuado
contra el acusacIOnes malevolas. Escribe entonces, el 19 de octubre de
1959 esto corto:

"Camogüey, octubre 19 d. 1959
Dr. Flo'eI Cas"o Ruiz
Prime, Ministro. (Habanel

Compañero Fid~:. En el dio de.hoy h. enviado al Estado M'1Yor, pOr conducto re le-
mentorlo, un rod.o .nteresondo mi IJcoenciamiento del Ejército R.Lld P I
de quo este to • Id.... o. o, e.ta, Mtlllro
• . asun Mra e evo o o ti poro su IOlución y por ..tilllar que .. mi deNr
,"formarte ~e .Ios rosone. que he tenfdo poro IOlicltar mi bajo del Ejército "'10
lIe'" lo...gu.entes concJu"one.: ' r- a ellpo_

PrilllC-o - No clelOO convertirme en ob.táculo de la Revolución y creo que tenie..do
que

l
escoger. entre adoptarme o arrinconarme paro no hocer dalia lo honrod I

revo uclono"o e8 irse. ' o y o

las ~:ou.n~:... P:r u... ~!ernedntal éP"ddor debo renunciar o toda responsobllldod dentro de
. o. evo uc.on, ..pu. e conocer al,uno. comentari.. tuYOl de lo conver-

::ac
•
ón .~ue tutstH bon lo. campofierOl Agramonte y Fernáncfes Vilo, Coordinodores de

amaguey y • o o ano, respeeti"omellte. SI bien en eSll con.ersaclón no me mencio­
naste, me tuVIste p:-esente todo el tiempo. Creo igualmente que d..,ues de la ••tituci6..
"e D~~ue (comandon~o enviado por Co.tro como "segundo" do Matos, a quien .u.tltu
tomb.en por sus. queja. contra las comunistas. N. de R.) Y otras combl.. má., t~
el quo hayo ten!do la 'ra..queso de hablar contl,o del" problema eomunlsta defM 1
antes quo lo qu.ten. "no

• Tercero - Sólo concibo el triun'o o:e la Re"olucl6n contando can un puebla unido
d.spu~sto a IOpartor fas moyor.. .acrlficios, porque vi...en mil dificultodes económica.
y pollticos y ese p.uob!o unido y combativo na se logra ni se IOstiene s.i no o bose de un
prooroma que SOhlfo!,o porejomente IUS intere... y sentimientos y do una diligencia
q."e capte la problamotiCQ cubana en tu justo dimensión, y no COIllO cuestión de penden
c.o. Q luchas de .grupos. SI .e quiere que la Revolución triunfe, digo.. a d6nde vamo;
." . cómo v?mos; ó.ganse meno. lo. chisme. y la. ¡ntri,os y no se trote de reaccionarios
n. de conluraclos o los que con criterio honrodo planteen eatos cosas.

Por otro lado, recurrir a la insinuación poro dejar en entredicho fl,uros limpia.
y desinteresado. que no aparecieron en escena el prim.... de enero que estuvieron
presentes en lo horo del sacrificio y están responsabilizad.. en ..~ obro por pura

" • Traducido ¡~el libro de Ives Gilbert "La poud,ierfl cuboine. Castro I'infidéle;', edlt
Lo Toble Ronde. Porfs (el autor firmo su obro en diciembre 1960> .

Poro el texto de los docu.mentos escritos por Húber Motos, ~e han ~tilizodo los origi­
no/es en costellor¡o, contenIdos en el menso;e que el preso de la Isla de Pinos g b6
el 20 de octubre en su residencio yfue tomado por un locutor de lo Cadena O ¡::tar
de Rodio (publicodo en "Bohemia libre", edición del 11 de diciembre de 1960 rCara-
cos, Venezuela). •

24

••Ilamo e., ademá. de una de.lealtad, uno Inju.tlcla y es Itueno recordarte que loa
,rondes hombres comlensan a oeclinor cuando Mjon de se, ju.tae.

Quio.o aclararte que noela de esto lleva el propósito de herirte ni do herir a otro•
persanas. Diga lo que siento y fa que piensa con el derecho quo me asiste de cubano
'ICIcrlficada por una Cubo mejar, porque, ounque tú .ilencles mi nombro cuando habla.
do los que han ludtodo y luchon lunto a tí, lo cierto es que hice por Cuba todo fa que
he podida. Ahora y siempre. Yo no or,anicé lo ell,.diclón que trajimos por Cieneluillo,
que fue tan útil durante la lucho contra la ofen.iva de primavera, paro que tú me
.. agradecieras, sino poro defender los derecho. d. mi pueblo y e.toy muy contento
,del eleber cumplido, como e¡loy contento de haber cumplido la ",ilión que me enco­
mendaste 01 frellte d. una de la. columna. d81 glorioso Ejército Rebelde que IIIÓ'
combates libró. Como estoy muy contento Je haber ol'9onisodo una provincia tol como
tú me mondaste.

C.eo que he trobajodo bastonte y e.ta me .otisface. porque, independientemente elel
respoto conquiatodo por los que me han viSlo de cerco, lo. hombres que soben dedica'
IU esfuerso o la consecuci6n del bien colectivo disfrutan dentro de la. fatigas que pro­
porciona el estar con.ogrados a' sorvlcia elel Interés común y 81ta obra que han legado
no e. mio en portievlar, sino proa'ucta del e.fue..o de unos cuantos que como ya ha.
sabldo- cumplir con 11.1 deber.

Pilles bien, si d..pué. ele todo elto se me tieno por ombfciOlO o .. Insinúo que estoy
.conspirando. hay rosones no s6l0 pero irse, .ina poro lomentorse ele no haber sido
uno de la. tento. compaiieros que cayeron ... el esfuerzo.

Quiero que entiendas que esta determinación, por meditado, .. Irrevocable; por lo
caue te pido, no COIIIO Comandante Húber Motos, sino sencillamento coma uno cualqllliera
de tus compañeros o'e la Sierra -¿te acuerdosl-, de la. que aolian dispuestos a morir
cumpliendo tus 6rd....., que accedas a mi salicitud cuonto antes, permitiéndome ragre­
.sor a mi casa en lIli condición de civil, .in que mis hijol ten,on que enterarse eI..pu'.
en lo calle que au podre el un desertar o un traidor.

Del8ÓlIdote todo ,énero de bita. para ti en todOl tu. oh"e. revolucionario. y ,ara
la patrio, fin y deber ele tadOl, queda como .iempre tu compañero, Húber Matos."

e • e

Esto corto es interpretado por Costra como uno bofetada inadmisj·
ble, como uno pruebo de lo traición de Matos, como un deseo de fomen­
tar un complot revolucionaria. Reoccionará, como de costumbre, con
le rapidez del rayo. Pero nunca ton rápido como para que Motos no seo
advertido. Se presiono poro que parta, para que se exile. Un avión lo
e~pera en lo base. No quiere tomarlo: el comandante Matos no partirá.;
no' resistirá tampoco; ~spera.

y esperando, preporo poro el país un mensaje que nunca le llegará:
"Ha me importa la suerte que corra; creo que tenlO valor, serenidad para ofrantor

todas, todos la. contin,encio. que el tiempo y 101 acontecimientos me deparen. Pero
-ostimo que los hombrea posan por la vida para defender 015lunos valorea y que e.
s;referible mqri, antes que ponene de espaldos o 8sas valores postulados quo animan
lo cau.. de lo .erdad, lo coula de la rosón y d. la ¡usticia.

Pues bien, "e escrito en el dio ele ayer uno carta al doctor Fidel Castro pidiéndole
1111 separoci6n de los Fuerus Armado. por consideror que debo irme. Lo respue.to o eso
cart'o es (o de osucarme de hoidor, de estar iunto oDies Lons o Dios sobre con quién,
.tratando de clavar un puñal a lo Revolución cubano y sobre el pueblo cubono.

¿Tiene ellpllc:oclón que e.to se halla en nombre de la Revolución y por hombre.
en los cuales el puebla creel Parque todavia 10 cre en Fielel, el mós que daloraao, es de
lamentorse estar vivo para presenciar todo esto."

Costra ha encargado al ejército ocupor los centros esenciales de Co­
rnagüey, en tonto él mismo tomo disposiciones para llegar 01 lugar.

Matos sobe que lo hora se aproxima, lila hora -según dice- de que
todo el que no comulgue con el comunismo, tiene que irse o se le aCuse
dE: traidor"

"Pues bien, Fiel.: I -continúo en .1.1 menlai_ espero imposible lo que tú dispongas.
De seguro que tú conoce. que 'o tengo valor poro caminar sereno frente 01 pelotón
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tle futilamiento. que tengo valor para palGrme veinte años en la cárcel, para IOpoftar
todo esto; que tenga veilor COIJIO lo he tenido hoy, cuando tú mOlldoste que tomaran
aquí todos las estaciones de radio, la estaciÓII de policia y el aeropuerto, simulalldo UII
le"antamiento. H'e tenido válo~ para quedarme tranquilo en mi COH con mil cuotTo
"ijos esperando tranquilamente que Jas cosas se hagan corno tú quieres que se hagan.
Este es el pago que yo _reseo. BeMito sea este pago."

En el cuartel de Agramonte, el Estado Mayor y los soldedos estón
listos paro impedir que se toque a su jefe. Están decididos o batirse
y o morir, aún contra Castro, poro impedir la injusticia. Matos "es
dls\,lade. Retiro los centinelas de la entraqo y hoce abrir ampliamente
las puertos.

"No haré que mil sol4ados, que 101 compañeros a:oldados qUll "lenen del monte.
porque 110 son míos, tOIl soldados d. Cuba. de la Pa...~a. de la Revolución. disparell un
tiro contra nadie. contra los esbirros. que tu mandoste pelra que formara,. elta altasara,
cantro las que le arrastran, Ha. De seguro que esos merecen un tiTO y <lIgo mós. Ya
ltIpero que la Historio les dé su premia; que le Histor.ia los jusgue a ellos. e'Dmo t"
diliste un día... Que la Historia te jusgue a ti. también, f.iiMl; porque recueráll
que 101 hombres pasan y la H1slol'ia es lo que ...coge sus hechos yla que al fin de
cuentas dicta el veredicto filial."

los tropas han entrado 01 cuartel de Agramonte. Han arrestado, sin
resistencia, al "peligroso conspirador", El mismo Castro llega poco des­
pués para qsegurarse que el "traidor" estó seguro bajo cerrojo. Dieci­
nueve of'iciales de su Estado Mayor son encarcelados y en los días que
siguen son detenidos mós de cuatrocientos militares y civiles de Comagüey.. ,. .

Algunos díos mós tarde, el 27 de octubre, Costra organiza una gran
manifestación ante el paJacio presidencial para denunciar las activida­
des contrarrevolucionarias del prisionero. Pero se cuida bien de leer el
mensaje en que estallo la decepción de un hombre roído por la amargura:

"sr .11 díe defendiste al pllebla. si un dio te levenras.e e "kille IlIYontar al pueblo
ell nombre d. lo rasón y de lo iusticia. ahora, Fidel. est6~ destl1lyenóa tu obra' elt••
sepul'ollcfo lo Revoh:cíÓn. •

Quiq quede algunó esperan::a. T. llamo. comp3ñero. Como viejo compañero apelo
o ~II honrades que ~iI teni'OS. no para que me saques de la pri!lión 7J me evires el fusila­
m..nto. no. ParCl que ayuóes <1 salvar esta Revolllción que es obra tuya. obra de todal.
obro de un pueblo; para que no .e pierdo. para que no se malogre es" esfuerza.
Porque, ¿qull!! haríomos nasotros. qué diriomos nosotros al .,ensar elllos quo caYeron
por ulla Cuba meior. ti fue pora .sto. para Jo intriga. para dest.uir ell "ido a los
hombresl No. Fidel: luchamol par otra casa, lud'Clma. en nambre de 111 Libertad
en nombre de IG Veráad. de todos los principios sanos en los cuales le cimenta I~
civllisacíón y lo hUr.1anidod. 1No luchamos para esto!. , .

Tú que .res el timonel de todo elito. ayudo Jlara que lo Revolución no se frustre,
porque entonces hobria qlle estar lIomolldo de verdad, no a Hilber Matos tina o los veinté
mil muertos que Cubo ha tenido en este proceso. Las madres que estaban calltentos
viendo cómo nacía un pueblo. tendrían ~ue llorar frustradas 01 ver cómo se .hunáe
este pueblo qlle habio reolisodo el mifagro de levanto,- una fe desaparecida, ..te
pueblo que ya no creía en lIadie, ..

Ayuda o que este esfuer:so no se pierda. Ayuda o salvar esto Revolución que es la
obra tuyo, de la que depende no sólo el destillo 4e Cubo sina el de un COlltinente
4ue estó atellto mirando, para "er si 011 el encuentro de esto encuentra la ruta de su
lol"adÓII. De tontos repúbllcos latinoClJllericonas unidos a nosotros por los mismal -an­
gll.tias. por ta. mismas trodiciones. por fOI mismos intereses. por 103 mismos all"e10s.
qu~ hol'l Yisto en ti al sal"odor. que cOllfíon en ..ti y que esperan de Cuba la formo
d. holrar el comilla d. 1101 mejor suerte.

Todovía lIuill'ó. estés a tiompa, No te importe lo que yo pose en lo cÓt'Cel a 11_
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_ echell la tierra encima. Lo suerte ele un hombre imparta poco cuallcl'o se -compora
con 10 suerte de UII pueblo y aquí lo que importa es lo suerte de Cuba.

Por favor. ell IIQmbre de tantos compañeros caidos. en 110m"", de lIuetltas madres.
en nombre de este pueblo. Fidel, no sepultes la R"olució....•

• * •

Castro conoce este mensaje, pero no se conmueve. Par el e.ontrarío,
la cólera le domino. En esto tarde del 27 de octubre, desato ~u pasión
de odio contra Matos, al que acuso de los peores crímenes y los más
negros designios. la masa reunida escucho la requisito,rio e hierve de
indignación contra la "felónia'J del acusado. Castro pregunta:

-¿Qué debe hacerse con un traidor como Motos?
Un rugido le responde:
-jAl paredón! ¡-Al paredón!

• • •

La sentencio reclamada por lo "democracia direct<!l" no será ejecu­
tada. Habrá cuando menos un proceso en diciembre. j Y qué praceSQ ~ Los
principotes testigos de cargo son Raúl y Fidel Castro.

El día de su deposición, Fidel llego o las cinco de lo ta,rde. Se coloca
un micrófono alrededor del cuello, da la espalda 01 tribunal, y orenga al
público. Es su costumbre. Habla hasta después de medianoche: son siete
horas de violencias verbales y de gesticulaciones apasionados.

De pronto. desde el banco de los acusados, Matos se levanta y reclamo
hecho$. pru~bas.

Costra se vuelve. cortado por esta demanda insólito. Lanza un repro­
che al presidente del tribunal:

-¿Deberé soportar tales interrupciones? I

y retoma, más desorbitado que nunta, su torrente de injurias contra
el "traidor".

Húber Matos es condenado o veinte años de prisión.
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Quimeras y realidades del

Lq noción de progreso, la creencia en la
ineluctable evolución de la sociedad bacía
lo perfección en continuo crecimiento ha
.sido, según el historiador J. B. Bury, la
"idea-fuerzo que impulsó a la civilización
occidento'" l. Préic:ficomente, hoy se ha 'des­
vanecido. Dos guerras mundiales, actos de
crueldad y barbarie vueltos mÓS terrorífi­
cos en razón de sus refinamientos tecnoló­
gicos, así como lo amenaza de u~ des­
trucci6n mundial, han extinguido al opti­
-mismo Que ha caracterizado 01 siglo XIX.
Melancolía, pesimismo, incertidumbre im­
pregnan nuestro civilización. La profecía
de Condorcet, para Quien "Jo perfectibili­
dad del hombre es limitado e irreversible" 2,
'SÓlo puede merecer la sonriso de una gene­
ración Que ha sido testigo de Auschwit% y
estó condenado o vivir boja la obsesión de
la bomba de hidrógeno.

Pero la utopía desVanecida el:l Occidente
continúo resplandeciendo en el Oriente co­
munista, cuyo clamor se lo da lo ilumina­
ción artificial de Agitprop (Comité de Agi­
tación y Propaganda), En el XII congreso
Internacional de filosofía, celebrado en Ve­
necia en 1958, el soviético M. B. Mitine
ha trazado un esboza de lo sociedad futura
en la cual su país hallaríase teóricamente
pronto, en términos Que habrían podido
emplear no tanto Marx pero si sus prede­
.cesares mós imaginativos: Condorcet, Solnt
Simon y Fourier. La sociedad del porvenir,
ha anuncio.do solemnemente, alcanzará to­
les cimas que los individuos adquirirán
"como por encanto" cualidades que hasta
entonces habrón sido sólo propios de los
hombres de genio. El hombre de la calle se
tornaró así en Un Miguel Án.gel, un Liszt

.() un Pagoníni 3. Del mismo modo que abo­
liró la distinción entre ricos y pobres gracias
o lo bbundancia, el comunismo reduciró las
<lite'rencias entre las aptitudes mentales y
los realizaciones de los individuos, liberan­
do sus virtualidades del suplicio de los ins­
tituciones.

Pero la utoplo no es el dominio solamente
de los filósofos, En la Unión Soviétiva, eco­
nomistos, escritores y el ejército innumera­
ble de propagandistas dedican cada día mós
su atenciÓn o este objetivo conforme o los
Órdenes del Partido, supremo dispensador
del alimento espiritual.

En un discursG ante e1 consejo de la Unión
de los Escritores de la R.S.F.S.R. (Rep~blico
Socialista Federativa Soviético Ruso), L. 50­
boliev, su presidente, guardián de lo ortodo.
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Comunismo·

Por el Prof. Erich Goldhagen

xia literario, afirmó que la sociedad comu­
nista estará compuesto de hombres dotados
de aptitudes intelectuales reservados hasta
ahora a una mlnoria. En vez de ser pri­
vativo de algunos, el arte de la creación
literario se tornará atributo natural de to­
dos. Liberados del trabajo 01 que la huma­
nidad ha estado condenado hasta entonces,
los ciudadanos harán uso de la plumo,
"exactamente como, boja la autoridad so­
vietica, la instrucción ha dejado de ser pri­
vilegio de los clases dirigentes paro tornarse
universo'''. Cuando describe 1.0 manera de
superar los ó'ltimos obstóculos antes de lle­
gar o esa edad de oro, L. Soboliev susti.
tuye el lenguaje del ensueño utopista por la
metófora guerrera del oficial de caballería,
su vocación primera:

"Nosotros 'nos hollamos en 101 puestos
ovonsodos del comunismo. Empleo esta fra­
se militar adrede porque en el curso d. lo
marcho hacia adelante de nuntro socieclad,
tenemos todavía qlle desemborasar el te­
rreno de las minas colocadas desde hace
millares de años, supervivencias del capita­
lismo en lo conciencio del pueblo" (Prav­
do, 11 de moyo de 1960>'

EL OPIO DE LOS DIRIGENTES

Lo secular escatología del marxismo es
uno de los pilares ideol6gicos y psíquicos de
la sociedad soviética. Lo mismo que el po­
der de la 1@lesia y lo cohesión del orden
medieval descansaban sobre 10 creencia en
el mós olió, el porvenir ideal terrestre es
uno de los fundamentos espirituales del
mundo comunista. El paraíso celeste y el
temor religioso que I"spiraba eran una reali­
dad psíquico viviente paro el hombre me­
dieval y servion o lo Iglesia de cadenas a
las cuales s,ujetabo el espíritu. El poder tem­
porol estaba sólidamente arraigado en el
dominio espiritual, invistiendo la autoridad
eclesióstico un derecho de obediencia que
muy pocos soberanos temporales pudieron
pretender.

Todo poder politico trata de legitimarse,
apoyándose no solamente en la fuerza, sino

~ De "Le Contrat Social", vol. V, nQ 1; enero
1')61, Poris-

1 C(. The Idea af Progress, prefacio, New
York;, 1932.

2 E.q..l.se d'un tablea.. des progré. de "esprit
humaln. París. 1883, vol. 1; p. 19.

:1 Cf. Rapports et discours des representont.
~e la phllasopflio soviétique 1011 XII~ Congre. In­
ternatianal de Philosophie, Mos<:ú, 1958.

también sobre el libre consentimiento de
sus súbditos. Sin embargo, el derecho bol­
chevique de lo obediencia s610 podio apoyar­
se sobre un pequeño número de ventajas
tangibles. Ha exigido duro trabajo, ongus.
tia y sufrimientos, pero bien poco ha dado
en cambio, excepto lo promesa que de los
privaciones del presente se obtendría uno
abundante cosecha de bienes en un porve­
nir indeterminado. Los sueños utópicos han
sido siempre la único recompenso que el
régimen bolchevique ha dispensado profuso~

mente.
Es imposible determinar lo eficacia de la

utopía en tonto que opio ~el pueblo. Es du­
doso que el campesino, por ejemplo, hoya
sido sensible a ella, sobre todo durante lo
colectivización forzosa. El terror .parece ha­
ber sido un instrumento mós eficaz poro
a~egurar la sumisión al partido que le;! pro­
mesa de hermosos días venideros. Pero si la
escatología de Marx no ha servido más que
imperfectamente de opio 01 pueblo, fue el
es.tupefaGÍente que la clase dirigente se ad­
ministró a sí mlsJ,TIa. No se sobrio e.~agerar
bastante el impulso que los bolcheviques han
tomado de su visi6n utópico.

Coda vez: que un bolchevique sentía el
aguijón de lo <;luda sobre lo contradicción
entre lo teoria y la próctlca, lo finalidad
humana y lo acción inhumano, evocaba el
parvenir radiante; racionalizando osi el pre­
sente, calmando su conciencio, podla enton­
ces hallar su vocación sin .ser conmovido
por escrúpulo alguno. Quizá el poder de la
utopía fuese aún mós evidente entre las
víctimas inocentes del terror staliniono que,
en presidio y en los campos de concentra­
ción, encontraban no obstante confortamien•
to y justificación en lo creencia de que su
suerte formaba parte del pesodo tributo que
la humanidad debe pagar por franquear los
puertos del porvenir. El ·poeta polaco Czes­
low Milosz ha analizado brillantemente la
teodic.ea comunista. Un dio en que él ma­
nifestaba su inquietud ante las departacio­
nes en masa de los bólticos, un amigo co­
munista, mejor inmunizado por lo fe, hizole
el siguiente. reproche:

"EI periodo presente es sombrio; mal
cansiáerodo desde el ángulo del año 2950,
parecerá tan breve como lo son para nos­
otros, hoy, 101 años son,rientos de la Re­
volución francesa; y el nlímeJ!'o de IUS víc­
timas (dos o tres cientos millones quisá I
no suscitafÓ más emoción que lo de los
arist6cratos franceses" 4,

El bolchevique es una de los encarnacio­
nes mós acabadas del hombre diabólic·o.
Siempre se encuentro comprometido en el
camino de Jo historio, en busca del fin, su­
perando los obstóculos y burlondo a sus
enemIgos. Detenerse, satisfecho de sus con­
ql:.listos, significaría poro él que su misión
habría terminadq, su papel jugado, sus de-

rechos 01 poder absoluto expirado. Ei co­
munismo totalitarjo no puede posarse sin
enemigos ni sin utopía rr.

EN EL FRENTE INTERIOR

Durante los tres últimos años, lo noción
de pasaje 01 comunismo ha ocupado un lu­
gar importante en la proP09anda del Por­
tido. Desde los "días heroicos" de lo revolu­
ción, lo fprmo de lo sociedad futuro no
había suscitado un interés tan Intenso. Una
sesión especial de lo sección de las ciencias
sociales de Iq Academia de las Ciencias le
fue dedicada en junio de 1'958, Fue uno
de los temas esenciales tratados por Khrush­
¿hev en su discurso 01 XXI congreso y lo
único cuestión del orden del dio del coloquio
que reuni6 en Prago, en abril de 1960, o
los economistas de los diversos parses co­
munistas. En 1959 y 19'60 cerco de clen
l:lbros e innumerables ortíc.ulos han sido pu­
blicados en lo U.R.S.S. sobre este temo 6.
Evidentemente, lo úlrlma etapa de la evo­
lución social está en el cen.tro de las pre­
ocupaciones de los teóricos, como también
de los encargados de la propogando.

Tres c:ircunstoncros íntimamente ligados
parecen estor combinadas paro dar naci­
miento o este estado de cpsas: el problema
planteado por el "revisioniSmO", lo tenta­
tivo del partido de refundir su ideol.ogia a
fin de responder o las exigencias del tota­
litarismo, coI1 el objeto de impedir su uti­
lización herética; en fin, lo mayor. nitidez
que -tomo en el esplritu de los dirigentes lo
imagen hasta oquí un tanto confusa del
porvenir.

Los revisionistas de Hungría, Polonia y
Yugoslavia volaron ciertos dogmas marxis­
tas democráticos que desde hace años duer­
men en los textos oficiales. Algunos fórmu­
las como "control obrero", "decoimiento del
Estado", "pasaje de lo necesidad o lo li­
bertad", cuidodosamenfe invocados en los
grandes ocasiones con solemnidad out0m6­
tico, se convertían en "slogans" de revuelto
contra lo dictadura del terror. Los dirigen­
tes soviéticos se aterrar0n 01 ver que sus
expresíones rituales cuestionaban los fun­
dame"tos de su poder. Se dieron cuento que
su almacén de orinas ideológic;os contenía

.. La P...s&e Captlve, Porís, p. 31 S-.
lJ "El régimen totolltorio debe constontemente

hacer alarde de un optimismo ilimitado. Porque
el pesimismo se parece mucho 01 esceptlc~o y
~ste es el enemigo de toda fe absoluta. Es uno
de las formas de jo lucha contra lo ciencia y el
materialismo dialéctico", Grande Encyclapedie
Savietlque, vol, 39.

6 Cf. A. loglnov: "Tchltaia knigoll a kom.
",ounismie". KomrnoUftist, !l. 12, 1960, pp, 111-18.
Obras que pueden consulto[se: D. 1. Chesnakov,
Ot gosoudautviennosti kabchtchestvlennornou so­
maoupravUéniou, Moscú, 1960; s. G. Stroumiline:
Rabatchi , kommouni%m, Moscú, 1959.
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espadas de dos filos. Uno de los lecciones
de los acontecimientos de Hungrla y de
Polonia, de algunos revuelos intelectuales
habidos en lo mismo U.R.S.S. se desprende
del poder inherente o los ideos 7. Boja el
terror, es verdad, los Ideos se callan; pero
el velo del silencio disimulo vida letórgico.
Cuando los circunstancias provocan un re­
lajamiento, los ideos acollados pueden ma.
nifestarse en acción insurreccional.

Los polobros de orden del revisionismo
erón tonto mós peligrosos cuanto que apo­
redon, no bajo un enfoque burgués, ex­
traño y vulnerable, sino con el ropaje legí­
timo y familiar del marxismo, haciendo
valer su ortodoxia frente o (os falsedades
oficiales del credo marxista. Un escritor lo
ha dicho:

"El prol»lemo del decaimiento ( ... ) del
Estado IOciolisto es lo tesi. fundamentol, la
verdadera ideo fijo del ,.,-isioniSlllo con­
temporáneo. Ton pronto como .e plontaa
lo cuestión del Estado .. lo hoce deplor
hacia la de su extinción". (Vaprossy filoso­
fii. número 4, 1960, p. 14).

Fue necesorio suprimir los matices heré­
ticOS de semejantes doctrinos dóndoles uno
interpretación compatible con lo perpetua­
ción del totalitarismo. Fue menester echor
vino nuevo en los viejos odres libertarios
del marxismo, un vino que no embriagara
del deseo de libertad, sino que instilara
uno tranquilo sumisi6n 01 orden totalitario
eterno.

REALIDADES Y PROMESAS

Uno de los contradicciones del comunis­
mo ha sido siempre su exigencia de obe­
diencia absoluto y el castigo 01 menor sln­
tomo de resistencia y, por otro lado, los
enseñanzas, o través de los textos marxis­
tas, de la aspiración a un orden social me­
jor. Un pueblo sometido 01 poder omniprc~

sen te de lo policía. padeciendo desigualdades
irritantes, encadenado o un trabajo servl],
podío no obstonte hablar en voz alta de un
Estado futuro que los mismos dirigentes
tenían por misión edificar; un Estado en
que lo policío y demás 6rgonos del gobierno
no existieran, donde reinara lo Igualdad
social y donde codo individuo podría des­
envolverse plenamente.

Viendo próximos los condiciones materia·
res de realización de fa 9ron promesa, los
súbditos soviéticos comenzaron o plantear
cuestiones precisos sobre "10 naturaleza de
105 ful"Uros órganos del gobierno en 105 pue­
blos y en los ciudades, así como en otros
aspectos de lo vida comunista" (Kom­
Iftounilt, n. 12, agosto de 1960, p. 114).
Un propogondista de lo región de Sarotov
solicito o Moscú informes y consejos sobre
lo sociedad futuro; abrumado por un dilu­
vio de cuestiones o los cuales no sobía res-
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ponder, corría el peligro de "comprometer
su autoridad" (ibid" p. 111). Un escritor
manifestaba el temor de que una "persona
poco razonable" pudiera formarse lo noci6n
siguiente del comunismo:

"Vosotros 01 levantáil J 01 ponél. a re­
flexionar; ¿Adónde iré o trallajar yo? cA
lo f':bri~o ~omo ingeniero en jefe, a bi...
iré a unirme a lo brigado de pasco? ¿Quizó
tomaré el o"ión de Moacú poro dirigir olli
una sesión urgente de la Acadernio 4e l••
CienciasP".

El Kornmounist, observo lacónicamente:
"Ese coso no se dará jamós" 'tibid., pági_
na 1171.

Los ideos san fuerzas que ninguno dicta­
dura puede impunemente ignorar. Lo ima­
ginación escatológico amenazo volverse uno
fuente de indisciplina, un pOCo de esperan­
:!lOS "pelig~asos" incompotibles con los dere­
chos absolutos del Estado. El orden totali­
tario debe sustituir a lo visión anórquico
sin privarse no obstante del entusiasmo y
la tenacidad que ésto ha suscitado. El 13 de
octubre de 1952, Poskrebychev, secretario
de Stalin, ha denunciado en el Prcrvdo.,..

" ... los que elperan el crdvenimiento der
comunismo ~omo un poroíso cele.te. Se sien­
tan y se pregunten; ICuándo se ,",oclomorQ,
pue., el comunl.moP Lo saciedad, ¿no. dis­
tribuirá p"onto 101 bien.s según oueltrol
necesiciodeli"•

Ocho años mós tarde, el órgano te6rico­
del portido advertía que lo definición de lo
sociedad futura no debe admitir ni "sim­
plificación excesiva" ni "proyectos insensa­
tos" (projokterstvo):

..... escribir ho,. sobre el porvenir se her
Yl1e!to r~ós camplelo que nunco. El tiempo.
4e la utopía, de lo~ vuelos de ICI imagina­
ción ha pGsodo; el de la respon'C1bilidcrd
aumentado con .1 anólisi. de lo realidad y
la pre"i:ión del pOrvenir lo ha reernplal'oda"
Ub¡d" p. 1U) •

y en el XXI congreso Khrushchev morcó
e fuego, con lo autoridad de un oráculo,
lo concepción "vulgar" del comunismo­
como .•.

,. ... ma.a informe, Inorgónico y on6r­
qu!ce. No, el comunismo será una coopero­
ción altamente organizado de trabajadoras_
Poro dirigir les máquinos, cada uno t~ndrá

que cumplir con .us funciones de tfDboi~dor

y s\.!s "de!le~es socioles" en un momento de­
to!rminodo ,. dentro de un ord.n e.tobleci­
do" (?ravda, 28 de en.ro de 1959).

Gracias o esto purgo de lo escatología
marxista de los eleme"tos heréticos, el Por-

1 Cf. V. L. !smelion y N. N. Nicoloiev:
u/s istorli ideologitchflkol podgoto'lkl kontr­
rll'lolloutslonrlQ'IO mlotgia " VengrlJ otlénlou 1956
godo", Vpro5Y Iml/, r\. 12, 1957. pp. 59.76.
(Homchoje involuntario de Khrushchcv o lo po­
tencio de los intelecruol8$ y de los ideos, citodo­
en p. 76).
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tido adquirió uno concepción mós cloro de
sus fines últimos. lo que antes ha sido ta·
cito y medianamente consciente, se hi:!lo
mós cloro 8.

De su estudio .surge lo prueba de los sue­
ños propios de los burócratas del Partido.
Si Jo utopía reflejo lo satisfacción ilusorio
de cleseos frustrados, lo utopía de Jos Clppa­
rotchlki (burócratas del portido) reflejo lo
ansia de un pader ilimitada, de un totali­
tarismo absoluto. Por eso presento mós afi­
nidades con los ideales de Esporta o de lo
república de Platón, con el Estado ideal de
Rousseau o con La Utopío de Tomás Moro
que con lo visión nebulosa de Marx, Q pesar
de que esta última no le seo enteramente
extraña. Ciertos rasgos del porvenir ideal
conforme o Marx han sido extraídos de su
contexto original, separados de los elemen­
tos libertarías o los cuales estaban orgáni­
camente reunidos e incorporados en un nue­
vo conjunto que Marx reconocería apenas.

LA BUSQUEDA DE LA ARMONIA

Lo República de Platón es el arquetipo
del ideal político que holló sus intérpretes
en casi todos los períodos de lo civilización
occidental. Sus adeptos, o despecho de -di­
vergencias de detalle, han estado unidos
por su intolerancia con respecto o lo diver­
sidad de los comunidades humanos, into­
le.rancia nacido de lo que en codo momen­
to de lo historia el tipo de carTlunidod es
determinado, no por una planificación cons­
<liente que responde o un sistema lógico,
sino por el capricho de fuerzas sociales es·
pontóneos. Ellos han - tendido a instituir la
concordia y la armonía en los osun~os hu­
manos, reduciendo lo complejidad de lo so­
ciedad o uno fórmula relativamente simple.
Se incitaba o los hombres a comulgar ar­
moniosomente inculcóndoles lo ideo de em­
presas cooperativos y de lo aceptaci6n de
su estatuto social, por bajo que fuero, como
condición natural e inalterable. ProceslU.
que ahogaría en germen la simiente de
deseos y de reivindicación social. Así, los
problemas eternos de lo libertad y lo autori­
dad, de lo voluntad individual conciliada
con los exigencias de lo comunidad, se ho­
llarían resueltos uno vez par todos. Lo coI­
ma y 10 solidaridad social reemplazarían o
lo agitación y o los conflletos que fueron lo
condición del hombre viviente en sociedad.

Platón propone qúe una élite ilustrada
de reyes filósofos eleven o 5US súbditos ha­
cia esto solidaridad obediente 01 amparo de
"nobles mentiros". Rousseou preconizo que
se invisto o un "soberano" del poder de
"fijar los articulas de la religión civil" que
engendrare uno actitud propicio o lo "uni­
dad social" y suprimiera los circunstancias
que ponen 01 hombre -"en contradicción con­
sigo mismo", Soint Sim6n deseaba el od·

venlmiento de un "nuevo cristianismo" que
uniera o los individuos en uno comunión
social. En Frol'\cio, la "reacción conservado­
ra" y los que el Manifiesto Comunista
denuncio como "socialistas feudales" repro­
baban ¡untos lo "anarqufa" de lo sociedad
burguesa, poro preconizar un sistema social
o imagen del orden jerórquico de uno Edad
Medio supuesto bendito por lo armQnla uni­
versal. En el siglo XIX, lo derecho y lo izo
quierdo se alimentaban en los mismos fuen­
tes, o despecho de su enemistad recíproca 11.

Marx y Engels fuerpn los herederos de lo
mismo tradición. También ellos buscaban lo
armonía social. Pero contrariamente o mu­
chos otros, ellos no querían realizarlo por
la transformación de la sociedad en uno
nuevo jerarquia que uno élite instruido 1m­
pusiera por lo fuerzo y lo persuasión. Creían
que uno vez abolido lo propiedad privado
de los medios de producción, lo mayorlo re­
volucionario se fusionaría de manero natural
en uno comunidad cooperativa de isuol.s,
suprimiendo todo distinción de clases. El
Estado, en tonto que Instrumento de coer­
ción social serro reemplazado por "10 ad·
ministración de los cosos", o, según Lenin,
tornariose "no palítico". El grado más ere~

vado de libertad engendraría osi r~ armonía
m6s perfecto, jamás alcanzado desde los
días míticos del comunismo primitivo.

Lo visión de Morx se ha revelado menos
realista que lo del "sociolista utbpico" Soint
Simpn o que lo de derecho con su conc;:ep­
ci6n de lo "élite". Fue uno coincidentlo
0PPolitorurn. Lo solidaridad debla hacerse
efectivo, no por una élite que estimulase
conscientemente lo Blnclung (unión) y lo
Gallzheit (integración), ideales gemelos de
lo derecho conservadora, sino por lo uni6n
voluntario de individuos gobernados por lo
arzón: lo armonía nacería de lo anp~rouí(].

Fstoba reservado a los bolcheviques "corre·
glr" lo enseñanza de sus maestros, rev.:lon­
do así el parentesco de la derecho reaccia.
noria con lo izquierdo extremista.

Así, mientras que el bolcheviquismo con­
servo los ideales económicos de Marx, es­
timo que sólo los medios preconizados par
lo derecho permitirón realizar lo Binclun, y
lo Gonsheit. Los app.rotchlkl han transmu"
todo "dialécticamente" lo utopla marxista.
Tochon o la libertad de caos; el autogobler.
no de la sociedad, de onarcosindlcolismo;

~ En Tito "arte.. ", Porls, 1953, p. 308. V.
Dedijer reGuerda Que el' lo conferencio Ino~urol
del Cominform en 1917. Molenk.ov declar6 q<.le
lo Unión Sov¡6tico estab(l o punto d "OdO\lllar
un plon de quince oflos definiendo el pOso del
l"ciolismo 01 comunismo" y que "marchaba s·
crupulosomente :sobre la huollCl del socialismo
utópico".

9 Poro un análisIs penetrante de las relacio­
nes entre la derecha y lo Izquierdo, Cf. Ro1mond
"r6n: lepal. et peur 11...lkle, Parrs, 1957,
pp. 11-121.
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lo libertad de creoción artlstica, de propen­
si6n antisocial; la necesidad de vida privada,
de individualismo pernicioso. En cuanto a
ellos, se han vuelto los guías indispensables,
guardianes y tutores de la sociedad.

Su misión es, pues, imponer lo que po­
dría llamarse lo armonía totalitaria; de su­
primir, en t~rminos de escolóstica soviético,
las contradicciones del cuerpo social; de im­
pedir el desarrollo de todo grupo que puedo
amenazar la empresa tatal del Partido. Nin­
guna voluntad espontónea debe e",istir fue­
ra de la ~lite dirigente. "La espontaneidad
(ttikhlinolt), ha declarada Khrushchev ante
el Comité central en 1958, he ahl el ene­
migo mortal 10. Las fuerzas divergentes que
engendra esto espontaneidad se hallan re­
sumidas en el edracto siguiente, sacada de
una de las mós importantes discusiones teó­
ricas sobre lo "transformación comunista".
La que el Partido se propone es ...

" •.• 10 unidad de lo claN obret'O, no IU
fragmentación; el fortalecimiento de lo
alian..a entre .1 praletoriado y el cam,"'­
oado, no lo clilcordia .ntre dos CIoI'1 que
no 10ft de ningún modo ontagónicol; Nlfor­
:lomi.ntD d. lo coh'lión dentro de 101 ron­
tDS d.l portillo monJlto·l.nlnista, no el ,1­
píritu d. facción y vaguedad ídeol6gica;
uno ecDnomía unificado. planificado, fun­
dado labre la p",pledad p....!ico socio:ilto,
no lo fragmentación ecDnómlca IInorcolin­
diclllisto; lo uniclad ideol6gico, político, y
IIIDrIIl del pueblo, no IU dllpenlón; lo unión
de IDs pueblD' de diferent'l nacionalida­
des, nD 101 diferencias nacoianoles y el na­
cionalismo; refo·..amlento d. un poder gu­
bernamental socialista único, no el le,a.ra­
tilma prllvinclal" 11 ...

y Khrushchev se e",presa osi: "Como abe­
jas ocupodas en su labor desde el albo has­
ta el crepúsculo, eqlficando uno colmeno
nueva y oprovisfonóndola de miel, nuestro
pueblo cumple sus obligaciones y sus fun­
ciones en lo sociedad" (Pravda, 18 de
noviembre de 1959).

CONFIGURÁCION DEL PORVENIR

E",aminemos algunos corocteres específi­
cos de esto colmena social.

LA ~L1TE DIRIGENTE - El partido,
demiurgo de lo sociedad sovi~tica desde sus
comienzos, se horó el animador perpetuo.
CIertamente, algunos funciones de gobierno
serón conferidos o "organismos públicos" y
"el Estado decoeró". Pero el Jl<!lpel del par­
tido no haró m6s que acrecentarse, por-
Que .

" ¿quién fuero de él, el capaz de unir
y coordinar 101 múltiples actividades d.l sis­
tema ramificado de las organisacianes plÍ­
blicosl El partido lit la forma lupremo d.
esos organisacionel (1_ cuales, como se
sobe, 11.0 descaecen nunca), él solo ,uede
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y debe dar tal directivas político. correc­
tos. A diferencia de otrlll O'9onizocloo••,
el portillo no está atado o ningún ¡nterél
profesional, olministrativo o local. El 'IIr­
lido ve m6s lelol. Posee la ellperioRcia
politica" 12.

El portida gobernaró, no obstante, sin
recurrir o lo compulsi6n. Los practicantes
de lo violencia desempei'íorón el popel de
reyes filósofos; su misión ser6 "conquistar
los olmos" 13, "convertir la verdad del mar­
xismo-leninismo en convicción interior de
todos, sin excepción", hasta servir de guía
o "coda soviético". "Lo que ha sido con­
firmado por la historio universal debe hollar
su confirmaci6n en el olmo individual" 14.
La ético totalitario penetraró en el esplri­
tu y haró porte integrante del equipo p.si­
quico del Individuo. El trabajo ideol6glco
ser6 lo toreo fundamental del partido,
guardián de lo integridad del espíritu de los
ciudadanos, impidiendo osi su contamina­
ción por ldeologlos extrañas y colocándolos
01 abrigo de un vaclo mentol apolltlco no
menos pelig-oso. Khruschev, fascinado por
lo noción de "lavado de cerebro", ha
exhortada o los escritores soviéticos "o la­
var los cerebros de ·Ios gentes con vuestras
obros, y no o turbar sus espiritus" (Provda,
23 de mayO de 1959).

LA LIBERTAD - De manero significa­
tivo, esto polobra aporece rorament~, en los
amplios análisis Que trotan de la transi­
ción 01 comunismo". Pero es fácil adivinar,
según los tedas oficiales, la naturalez.a Y
el alcance de lo libertad én el orden veni­
dero. Lo obediencio al portido se tornaró
uno "necesidad orgánico" del hombre (Kom­
mouni,t, n. '7, 1959, p. 201, su segundo
naturaleza, por decl-lo así. Toda deseQ de
emancipación será considerado como re~e­
Iión contro el tdeal colectivista, lo expresl6n
de un individualismo pernicioso conducente
o 10 "anarquía". Pero toles ~endencias serán
ton roras como poco naturales y dependerón
de lo psicopotologío. Como 10 ha dicho
Kpruschev en lo intervención yo citado:

"lY habrá climinalel en lo locieclod co­
"'llnistal En tonto que comunista, yo no
puedo afirmar que no los habrá. Un cri­
men el una transgresión o las reglal die
conducto generolmen'. reconocidos y IIn
desorden mental es frecuentemente fo caUSII.

10 Informe estenoor6fieo, Mase" \958, p. "~2.
11 B Ukrointsev: "VOP'Ony dlalekitlkl pló,ié­

.asta"il'; sotslallsma Y kommaunism", n. \3.
1960, p. 72. é 11

12 V Ponellne M. Sokou: "Vos.astanl '0
partil y' stroltlélst,,1é kom",ounlsmo", en Itom­
mo.udst, n. 17, 1959, pp. 15·16.

I.S L. Iilltehev: "VOp,ny kommo.."lstlches)~ ..o
..ospita"lo troudiac.hlchlkhsla", en Kommoll"lSt,
n. 14, 1959, p. '18.

14 S. Yourovitski: "Mote.lal"yé l morolayé
stlmollly p.oíavodltVo", en 1(0mlllOlI"l5t, n. 12,
1960, p. i3.

lY hobrá enfe""edacf.., desórdenes ",.nto­
les en la sociedad comunistal Quid. Si
.no es a.i, Jo gente de espH·u 4Ils".denacfa
podrá N' capeas de actos delicNOS..".

Dicho de otro modo, uno desviación de
las normas totalitarios seró tratado como
uno formo de alineación mental.

LA IGUALDAD - Alrededar de 1930
los bolcheviques han motada a lo reivindi­
caci6n de lo igualdad que los llevó al poder.
A los que continúan recordanda con ojfe
de desafío los promesas de la Revolución se
les motejo de desviacionismo pequeño bur­
gu~s. La utopía cedl6 a las leyes inexora­
bles de lo naturaleza humano, paro la cual
la igualdad es un ideal noble, pero inac­
cesible. Seguramente, lo dictadura comunis­
ta continúo afirmando su apego al prin­
cipio marxista: "De codo uno según sus
copocidades> o cada uno según sus nece­
sidades". Pero su aplicoci6n, pretendla­
se entonces, debla esperar el dio lejano en
que la miseria fuese reemplazado por la
abundancia y cuanc!o la desigualdad de las
recompensas materiales no fuese indispen­
sable poro inducir al ciudadano, desembara­
~ado de los hóbitos capitalistas, a consa­
grarse o lo sociedad.

Los dIscusiones actuales sobre la tran­
sición al comunismo ponen de nuevo el
acento sobre lo igualdad, en tonto que ros­
go esencial de lo sociedad futuro. Pero lo
aspiración del partido a la igualdad yo no
tiene el ardor de antes, se ha transformado
en técnico calculado de dominación totali­
taria.

Lo distribución de los bienes y de los ser­
vicios se.gún los necesidades, parcialmente
puestos o disponIbilidad en lugares toles co­
mo lo asistencia médico, cosos CUllOS e inter­
nados, se extenderó hasta abrazar lo co­
pocidad de consumición totalmente. Tal
modo de distribución debe reforzor lo natu­
raleza colectiVista de lo sociedad soviético
y reprimir los manifestaciones del individua­
lismo, sobre todo lo "tendencia o lo pro­
piedad privado", esto "supervivendia del
capitalismo, de todas lo mós terriple"
(Pravda, 11 de moyo de 1960 l. El partido
tiende o ensanchar el campo de lo "satis­
facción público de los necesidodes".

"Es induelable que todOl 101 objetivos de
uso personal seguir6n siendo personajes bajo
el comunismo. Sin embargo, los perspectiva.
del porvenir no dejan prever lo concesión
de Ioienes inmuebles a lo. olorerlls y em­
pleados: viviendas de cO"'po, meclios de
trllnsporte 1automóviles, sin duda) de los
cuales, en ciertos calOS, podrían SDcar be­
neficio sin luministror habajo... Seria
malo estimulor ( ... ) la conltru~ción pri­
vado" (Kommounist, n. 14, 1960, P. 19).

Pero no es solamente lo construcción de
viviendas lo que debe tener carócter "co-

operotivo". Todas los formas de distrlbu­
ci6n terminor6n por ser colectivizados. M6s.
adelante se lee:

"Desde ahora uoa perte IUltonciol y
~reciente de bien.s material.. y cultural••
le distribuyen a los ciudadanos indepen­
dientemente de la calidad y de la canllda.
da su trabajo. La e.tenaión de 101 fo""o.
caledivol de la .atidacclón de lo. n.caI­
dades penonolel d. los trabajadores Nró
un factor muy Importante en lo operacl6a
consistente en obturar los canalel por los
-cualel arriesgarían filtl'orse la. teRcleoc/os
a la P'Oplcdad prlvaclo."

Así, el colectivismo igualitario ser6 lo
salvaguardia contra el individualismo y el
deseo de propiedad privado que podrlon
creor "lslotes" de autonomía social, esca­
pando 01 control del partido. La hIstoria
conoci6 muchos soóeranos absolutos que
trotaron de consolidor su poder nivelando
lo sociedad y reduci~ndala a uno masa In­
diferenciado y servil.

LA FAMILIA-El comunismo ser6 la
ero de lo monoga",ia durable 15 (subrayadc>
en el oríginoll. "La moral comunista se opo­
ne en principio" a los uniones nacidos de
la "depravación y lo ligereza" 18.

Mientras rechazan con desprecio los "ca­
lumnias" acumulados por Orwell en 1984
y por Afdous Huxley en Brave New Worl:f 17,
que describen ambos el amor y lo procrea­
ción actlficiol regidos por el Estada en lo
sociedad comunista, los teóricos han preci­
soda aue lo abjuracIón de la desviación iz­
quierdista sobre. el amor libre, autorizada
en un tiempo, en el año 20, continúo en v.­
gor. Lo infidelidad conyugal y lo prOIT'lIS­
cuidad sexual son, 01 parecer, el origen de
un estado de t!spirltt.¡ contrario o lo disci·
plino totalitaria. El c6digo puritano debe
embebe' enteramente la sociedad. La K_­
somolsko'jo Pravda (11 de abril de. 1959)
pregunto, relatando un coso ·de "traición"
conyugal: "Qué diferencia separo est~ acto
de uno traición en el sentido mós amplio de
lo polabro?"

Los trabo jos domésticos ser6n hecho$
gradualmente por los restaurantes y lava­
deros públicos, cuyo númerQ y colidad lró
aumentando. Pero 10 familio contlnuaró
cumpliendo sus funciones "morales y edu­
cativas". Aunque lo educación de los nIño
debe in:umbir en gran parte o uno red do
internados Que aumen1'oró sin cesar, lo fo­
milio seguiró participondo en olla. Poro
citar un escrito: "los alegrías de lo pot r­
nldod son indispensables y reprosen.tal'l un
factor importante en la educoci6n de 10

15 A. Khorch«v: "Semlo 1 komlflounism", n
KOlflmou,,¡st, n. 7, 1960, p. 63.

16 1bld., p. 61.
17 Ibld., p. 59.
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niños" 18. Sin embargo, los intemodos estón
llamados o jugar un papel codo día más
grande o medida que sean mejor equipados
paro extirpar los tendencias egoístas, es de­
cir, el individualismo.

LA DISCIPLINA DEL OCIO-Desde
hoce a/g4nOS años, el partfdo manifiesto
uno, crecien!e inquietud sobre el empleo Que
horan fos cludadónos soviéticos del ocio de­
b!d? 01 progreso técnico: es inherente o un
reglmen totalitario insistir sobre lo integro­
ción de lo r~s privata en lo res publico A
e~te respecto lo semejanza entre el co~u­
msmo y el fascismo es sorprendente. "En
e~ nocionaloociolísmo, proclamaba un ofi­
cial nazi, el individuo no existe" 19

El ocio estimulo la vida privado y ia bús­
queda de "placeres fútiles". Ofrece nume­
rosos ocasiones paro octividod!!s sociales
f';lera de lo vigilancia ejercido por el ré­
g.men. Los satisfacciones sensuales pueden
tornarse lo preocupación dominante, hacien­
do osi ímperrT1eoble 01 hombre o lo disci­
plino político. Poro el partido codo uno
debe estor impregnadQ de conciencio palfti­
ca: "no profesor la opini6n político correcto
es no tener olmo" 20. En un torrente ~
articulas recientes se les culpa "o los hol­
9?zanes, o los ociosos y o los par6sitos".
CItemos un ejemplo tomado 01 azor:

"Nosotros dirigilllO' el trabajo político
cultural y educativo, sobre todo 111I las fó~
b,lcos y oficlnol, es decir, _re In lu'o....
cíe trobajo. Pero el hOlllbre no trabojo 24
hora. po, dio. PalO lo mayor parte del tie",­
po en .u CGSCI, donde descons~, estudio y se
distroe. lPuede lemOI indiferenhl lo ",onero
cómo oriento su modo de vidcr?" (Provdo,
6 de tetiembre de 19(0)

Remedios propuestos: i) IntensiHcoci6n
de lo vigilancia ejercida par las "organiza­
ciones públicos", como los "asociaciones 10­
cale~ contra el porosltisma" y los brigadas
d~, clu~Qdanos encargados, boja lo conduc­
clan ?IScreto del partido, de descubrir a
los OCIOSOS y ponerlos en guardia contra las
diversiones frívolos, lo embriaguez y lo in­
dumentario excéntrica 21; 2) Multiplicaci6n
de los locales destinados a la distracci6n y
r~creoclón, como clubes y cafés donde los
CIudadanos se distraen boja 10 mirado de
un ojo vigilante 22; 3) Constitución de un
modo de vida comunista específico Que pro­
vea o los necesidades estéticos. Los grandes
acontecimientos de lo vida individual 1naci­
miento, matrimonio, funerales, etc.) debe­
rón ser impregnados de la simbólica colec­
tivo. En una palabro, el dominio privado
se transformará en dominio pública domina­
da y vigilado por el partido.

• • •
Así se dibujan los contornos de lo socie­

dad ideal. Mas todo fa que nosotros so-
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bemos del hombre "areCe incompatible con
su realización. Lo teCnología moderno mismo
ha ha dotado todavía 01 dictador del poder
de modelar lo sociedad como lo arcillo y
los medios de los cuales dispanen los appo­
~atchiki son irrisorIOS, ante lo enormidad de
lo toreo. Vacilan en emplear el armo del
terror, qe efectos imprevisibles y que tiende
o volverse contra Quien lo esgrime: "El hom­
bre, ha dicho Khrushchev, no debe sor em­
pujado 01 paraíso o garrotazos" (Provdo 4
de ¡uHa'de 1960). y lo ideología del mar';is­
mo-Ieninismo se torno codo día más exenta
de sentido. En vez de insuflar entus/asma
dispenso somnolencia '

Los comunistas aspiran o "posar de un
salto" de lo "necesidad" de transigir con lo
Stikhlinost al reino del "desembarazo" ab­
soluto de esto mismo espontaneidad; trotan
de canalizar el curso caprichoso de las trans­
formaciones sociales en los estrechos limites
de su dogma. Pero, ¿se puede hacer obede­
cer, de manero absoluta, la marcho comple­
jo de lo historio a los 6rdenes de un aparato
palitico? Todo acción histórico está marcodo
por el sello de lo Imprevisible. Codo act,? es,
o casi es el origen de consecuencias involun.
torios. "El hombre hoce su propio historio
pero no sobe cuól". El partido, ¿hará ex:
cepción o esto reglo queJ hasta el presente,
ha gobernado el destino humano?

Qui7.á, en lo mós profundo del coraz6n,
los dirigentes comunistas prefieran lo per­
secuci6n del fin por el fin mismo. La tensi6n
y lo lucho son lo esencia de su empresa,
que les dan sentido o su existencia. Lo
conquisto final concluido en un intolerable
aburrimiento. El popel del rey fil6sofo dic­
tondo sus leyes aun pueblo reducido o ciego
obediencia no se avendría bien con el oppo­
rQtchik forrl\ado conforme o lo ética del
combate perpetuo. A lo cuestión: "¿Cuál
es vuestra concepción de lo felicidad?", éste
respondería sin duda, como Marx: "Luchar".
Así hórla eco o las palabras de Mussolini:
"Nosotros hemos creado un mito; el mito
es uno fe, uno posión; ha es necesario que
se torne realidod. Es uno realidad por el
hecho de que es un fin, uno esperanzo ... "

La dictadura bolchevique puede durar
mucho tiempo, siempre en busca de un fin
inacceslble: la victorio sobre lo esponta­
neidad: "El movimiento lo es todo, lo meto
fino! no es nodo".

18 'bid.• p. 61.
11,1 Citado por Hans Rothfels ~ Die Doutsehe

Oppositlon gegen Hitler, Froncfort, 1958, p. 32.
26 Mao Tse·toung: "Let 100 Flowers bloom"

en Now LlIOder. N. York, 9 septiembre 1957, p. 41.
21 Cf. o este prop6sito, "Troud, syobodno"

yre..." I vsléstoronno" rozylt" Iltchnostl', en
ptititchltSkoié ,,",oobrollnonll, n. 5, '960.

22 Cf. K. Ponteleievo: ..a I"'iet I 1O"le,.
chenmoyot kommollnlstltch.sklj , "rto", en
Molodoi KomNllnlat, n. 9, 1959.

la bomba atómica
y el futuro de la humanidad

Por Jorge Ballesteros

"Lo bombo atómico ha creado prócticamente una situación nuevo.
Planteo lo alternativo entre uno desaparición Hsica total de lo humani­
dad o uno transf.ormación de lo situación moral y política del hombre".

La transformación a que Jaspers alude, supone, o mi juicio, uno revo­
lución social de neto sesgo libertario y envergadura internacJonal, ya que
solamente el hombre libre, que puede hacer pleno uso de su razón y de
su responsabilidad, es capaz de decidir lúcidamente sobre su destino,
forjando los nuevos normas de convivencia indispensables para impedir
su autodestrucción y asegurar el desarrollo armónico de su personalidad,
en un mundo cuya técnica esté subordinado al bienestar colectivo. En
Occidente,. la libertad individual, oremisa y meta bósica del ideal demo­
erótico -y fundamento de lo transformación revolucionaria- existe
coercida por los poderes del capitalismo y del Estado, que comprenden el
control económico y la orientación políticq de la sociedad. Ambos pode­
res procuran mahipular la personal ¡dad del individuo común, reemplazan­
do sus móviles genuinos por aquellos que mós convengan a la minoría
propietaria y burocrótica. Trótase de formar un hombre-masa: respetuoso
dE:' la propiedad privada y la autoridad estatal: trabajador eficaz y ru­
tmario, poco o poco convertido en mero colaborador de la móquina: cre­
yente en una religión que posterga para el mós alió las aspiraciones de
justicia: o.bsedido por una incesa('lte asimilación de superfluos utensilios
de confort: anestesiado en sus facultades de reflexión y rebeldía por los
entretenimientos superficiales y las recomendaciones conformistas que
le instilan diariamente el cine, lo radio y lo televisión.

Pero la libertad individual de lo inmenso mayorla no estó inerme en
Occidente ante las maquinaciones de la minoría dominante. Le permiten
instrumentar su defensa la pluralidad de partidos políticos; uno economía
en que gobierno y empresa privada se disputan constantemente zonas de
irlfluencia; la multiplicidad, en el sector privado, de intereses oue 01 com­
petir y oponerse crean uno situación social flúida, renuente a los cons­
tricciones ideológicos y aprovechada por el pensamiento crítico y crea­
dor poro expresarse y difundirse: todo esto no ooroue los capitalistas
ouieran estimular el pensamiento libre, sino simplemente porque no pue­
den impedir su sufrimiento, favorecido por lo movilidad y los contradic­
ciones del sistema con el que ellos medran; la relativa división de pode­
res; un movimiento obrero de autonomía siemore precario, mas siempre
beligerante; uno ilustre tradición liberal, de milenaria dota, renovado por
los doctrinas y los combates del socialismo moderno. La próctica escla­
vista, en lo civilización greco-romano, imputable o los condicinoes pri­
mitivos de producción y a los tendencias autoritarias de lo éooca, no
debe disminuir, salvo en lo medido en que ayuda o precisar sus limitado-

• Obra de Karl Jaspers, Compañía General Fabril Editora, Buenos AIres, 1961.

35



roes, su formidable compensaci6n hist6rica: la libertad política de los
ciudadanos griego y romano, que juntamente con la ejercida por los pro­
fetas hebreos, inauguran la tradici6n liberal de Occidente, acrecida y con­
solidada en las últimas centurias, por el confluyente esfuerzo de cruentas
rebeliones populares -la insurrección de obreros y campesinos que diri­
gi6 Tomás Münzer, la Revolución Francesa, la Comuna de París- y de
grandes espíritus: Moro, Beccarja, Godwin, Voltaire, Thoreau, Lincoln,
P.okunin. Todas las manifestaciones concretas de la libertad individual
que conocemos en Occidente son a la vez resultado y nutrimento de esta
t~odici6n liberal: "habeas corpus", libertad de prenso y reunión, derecho
de huelga, derecho a trabajar donde se desee, a asociarse con fines úti­
les, o viajar, a disentir políticamente con el gobierno.

En Rusia y China, el moderno absolutismo estatal encontró el terreno
abonado para su propagación por la milenaria tradici6n de despotismo,
común entre los pueblos de Oriente. Así se cimentó la total conjunción
ciel poder político en un partido único, identificado con las íuerzas mili­
tares y la policía secreta; el monopolio estatal de todos los medios de

-información y publicidad; el desconocimiento del derecho de huelga y de
"habeas corpus"; las restricciones o lo circulación y traslados personales
dentro de las propias fronteros y la prohibici6n de viajar libremente 01
exterior; lo falaz sinonimia de traici6n y oposici6n político; los de­
J.)ortaciones en masa de núcleos de población remisos o los consignas del
régimen; lo comprobada existencia de gigantescos campos de concentra­
c i6n; el afán de predominio mundial de "la nuevo clase" burocrática.

La posibilidad, pues, 'de uno transformaci6n social que impido el des­
e"'lcadenpmiento de una contiendo atómica, mortal para el género hu­
rr.ano, se do con mucho mejores perspectivas que en los países totall­
torios, en Occidente, especiolmente en su núcleo vital: Europa y Estados
lJnidos, donde la Iibertod y la democracia, a pesar de las desnaturaliza­
ciones impuestos por el capitalismo y el estado, e~isten y se desarrollan,
reflejando y resumiendo la tradición liberal de sus instituciones y la
diversidad político de sus expectantes mayorías.

En la concreción de tal posibilidad, tiene la ideología libertario un
rol principalísimo. Es la único que puede ofrecer al Occidente dividido
y desorientado, un internacionalismo coherente, uno confutación simul··
tánea -y positivo- del marxismo totalitario y del sistema capitalista,
y una afirmación individualista conciliable con la cooperación y el mu­
tualismo.que deberán regir las relaciones político-económicas del futuro
-si Se conviene, con Jaspers, en que hoy un futuro pares la humanidad
transformada.

•••

En sus comienzos el colonialismo fue brutal. Los colonos ingleses y es­
pañoles, que sucedieron a los descubridores y líderes militares, en la
conquisto de América, cometieron actos atroces con los nativos, a me­
nudo, verdaderos genocidios. Países de cultura antiquísima, como India
y China, fueron violentamente subordinados a los móviles de lucro de
r.egociantes y gobiernos metropolitanos. Africa fue repartida entre las
grandes potencias europeas y empezaron a un tiempo su ocupación y
saqueo seculares. Estos hechos del colonialismo son insoslayables: hoy
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que recordarlos con indignaci6n y extraer de ellos dolorosas lecciones que
enseñen a controlar los desbordamientos del poder y de la técnica sobre
comunidades indefensos. Pero su evocación no puede constituir una ile­
"antable acusación a Europa a menos que, como dice Jaspers, "se aluda
a una culpa esencial e inicial de la grandeza del hombre". "Los actos
-crueles despiadados y traicioneros no son menos típicos de la historio
de Chi~a e Indio, que de la nuestra propia. Es antes bien mérito de
Europa que en su ámbito empezara la autoacusación respecto del pron­
tuario colonial, proceso que se ha prolongado hasta hoy y que no ha care­
cido totalmente de efecto".

Durante el período colonialista, la técnica europea consum6 lo unidad
planetaria: el mercado mundial aparejó el ingreso a lo historio mundial.
El aislamiento de pueblos y civilizaciones desapareció definitivamente.
Por encima de la miseria moral de los colonialistas y del legítimo re­
sentimiento de los explotados, abrióse poso, lentamente al principio y
aceleradamente en los recientes años, el concepto de la identidad y de
lo dignidad universales del hombre.

En Occidente principia la compleia tarea de lo descolonizaci6n mien­
tras se perfila en el horizonte hist6rico un nuevo colonialismo: el del
imperio totalitario sovietico. "Durante cuatro siglos --dice Jaspers- los
pueblos se familiarizaron con el viejo dominio colonial; convertido hoy
en fantasma, parece todavía una realidad. El dominio ruso, en cambio,
aún no es conocido en el mundo, excepto en los territorios que padecen
la tiranía de Rusia". La sangrienta represión de Hungría demuestro a los
ciaras que el flamante colonialismo ruSO no estó dispuesto a abandonar
tlO solo palmo de las naciones extranjeras sojuzgados ni está disouec;to
a hacer ninguna concesión de autonomla o sus pueblos, Sin embargo,
e!'te poder colonialista se presenta como manumisor ante los países ql:'e
en Occidente aún padecen en dependencia política de explotadoras me­
trópolis.

El colonialismo debe ser erradicado perentoria y completamente de la
comunidad occidental. No sólo porque ofrece un fácil flanco de ataque
a lo mendacidad comunista; porque es. sobre todo, Incompatible con lo
d~m()c:ratización integral de sus territorios oue Occidente necesita oora
ser fiel a su espíritu y no malograr su ooortunidad de sobrevivir. Es de
deplorar que en varios de los países occidentales rectores todavía no se
comprendo la urgencia y la responsabilidad con que debe ser emprendi­
da la descolonización. Las torpezas y crueldades de Francia en Argelia
y de Bp.lgico E'11 E"I Conao eiemolifican un/] descolonización mal com­
prendido y peor realizada; las mahiobros leguléyas y la contumacia im­
perialista de Estados Unidos en Puerto Rico y de Inglaterra en Medio
Oriente son resabios iniuc;tificables del viejo colonialismo.

Uno de los temas medulares del libro es el referente a las relaciones
hegemónicos de Estados Unidos con los demás nociones occidentales. Su
dilucidación está presente en muchos capítulos: a veces en forma ex­
r lícita, con más frecuencia perceptible en la interpretaci6n de ciertos
hechos o en el meollo de importantes conclusiones políticos.

Jaspers no dejo de reconocer las fallas de la democracia en Estados
Unidos. Alude al peligro totalitario proveniente de la derecha --carac­
terizado por el "maccarthysmo"- que inficiona la democracia norte-
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americana, pero omite el examen de los fenómenos sociales que lo per­
turban gravemente, como ser: lo intolerancia racial y la pena de muerte
J:'or daños o la propiedad privada, vigentes en numerosos estados; lo
g.-avitación de los monopolios industriales y financieros en los contiendas
electorales y su predominio en lo conformación de la opinión públ ica y ,
el manejo de la política exterior del país; los pactos con dictaduras y
grupos oligárquicos en las naciones subdesarrolladas dependientes de su
apoyo técnico y comerdal: ESJ!laiJia, Portugal, repúblicas latinoamericanos.

La solidaridad con Estados Unidos que Jaspers predico a los países de
Occidente es de una exigencia casi incondicional. Corresponde oponerle
una objeci6n categ6rica. La preponderancia militar-at6mica de Estados
unidos y la múltiple influencia de su economia, de su técnica, de sus
costumbres, de lo que se ha dado en llamar su "civilización", en los países
dt'1 mundo libre, hacen que toda transformación profundo de lo sociedad
occidental --como la que Jaspers preconizo para evitar tonto Jo heca­
tombe nuclear como el dominio mundial del totalitarismo-- se encuen­
tre irremisiblemente vinculada al cambio de lo sociedad y lo política nor­
tE'americanas. Y ningún cambio moral, social o político, puede promover­
se, en comunidad alguno, sin ejercitar la crítica sobre las pautas caducas
del s"atu ouo. La impugnaci6n de los pricedimientos imperialistas de
Estados Unidos y de su connivencia con regímenes totalitarios "de dere­
cha", es un deber inexcusable de la solidaridad esencial con las realida­
cies y las posibilidades de su democracia, paradigma del esfuerzo occi­
dental tendiente a conjugar lo técnica y lo libertad política.

Jcspers denuncio lo falacia de lo llamado "tercera posición" que pre­
tende eludir lo puja entre democracia y totalitarismo, con une política
pendular de apariencia neutralista, en realidad debilitadoro de la posi­
ción occidental, cuyo liberalismo es aprovechado poro insertarle el en­
solgamiento de estrechos intereses nociono1i!"tas, c;jgnodos p"r la dicta­
dura, en el Egipto de Nosser y lo Yugoeslavio de Tito, por el histrionismo
me!;iónica en lo Indio de Nehru v par el r':!<:entimiento v la confusión de
los masas junto con las apetencias de poder de los nuevos líderes, en lo
mayoría de los países aSoióticos y africahos recientemente descolonizodos.

Jaspers elogio lo neutralidad, tal como Suizo la practico desde hoce
rnuc~o'S años, suoe:tentada, con sinau ar deci<:ión, ~n los orincipi'Js de­
mocráticos occidentales. El neutralismo es otra cosa. Jaspers observa,
enjuicióndolo: "A, 'o laraa, este estado de suspenso significa la incor­
poración al totalitarismo".

El neutralismo trota de erigirse como un valor en sí, "au dessus de la
mp.l~e", v no tiene m6s V1 iorec; nue lo,,> (1U~ Occidp.nte le brinda, en su
morco de libre crítica y tolerancia internacional. No se podría ser neutra­
li< ta en el campo totalitario: es imposible concebir a Hungría o Polonia
conduciéndose respecto o Rusia como Ja Indio o Yugoeslavna respecto a
E.-todoc; Unidos. Fl n~ut"nli"'l'Y'O ~<: U'1 f"'n6meno político exclusivo de Oc­
cidente y, paradojalmente, antioccidental.

Occidente, según Jaspers da o entender, se salvará y salvar6 o lo hu­
manidad de la destrucción atómica y de la dictadura totalitario, sólo si
se autoofirma, unido suprapolíticamente en uno confederaci6n interna­
cicnal, olrededor de los principios que traducen su estilo vital y su aspira­
ción constante: la libertad del individuo y el régimen democr6tico. El
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neutralismo dificulta lo unidad supranacional de Occidente, es una ré­
mora poro su autoafirmación y su autocrítica: especula con los tergiver­
suciones y los menguas de sus libertades individuales y públicos: le con­
trapone, codo vez que lo considera oportuno --el oportunismo y la
extorsi6n son sus atributos definitorios- lo eficacia y el orden monolí­
ticos de los países totalitarios: así equiparo equívocamente democracia
y dictadura, confundiendo o masas descontentas, seduciendo a líderes
incautos y desbrozando el comino a la propagando comunista.

• • •

El apotegma de la soberanía absoluto es uno de los anacronismos mós
perjudiciales de nuestro tiempo. La formación de las nacionalidades mo­
dernos, le otorg6, inicialmente, relativa validez: avigoraba el deseo de
cutonomía de comunidades diferenciados; obstaculizaba el abuso de la
intervención de las naciones fuertes en los débiles, estimulaba el celo
petrótico de los nuevos ciudadanos.

Establecidos los estados y los imperios y delimitadas sus zonas de in­
fluencia, el concepto de soberanía absoluto posó a ser el argumento po­
lítico más socorrido en los conflictos internacionales. Se invocaba la so­
beranía absoluta para cohonestar los arbitrariedades de un estado y se
lo respetaba o desconocía de acuerdo a los conveniencias de los grupos
ae poder. El fascismo y el nazismo, advinieron y prosperaron, amparán­
dose en lo soberonía absoluto de Italia y Alemania, le;> que impidió que
é!>tas sometieron, hasta el estallido de lo segunda panguerro, los sobera­
níos de Abisinio, España, Checoeslovaquia, Austria, Polonia.

Lo soberanía absoluto se convirtió en uno pantalla jurídica de las oli­
garquías gobernantes, en lo apelación que inhibe toda exteriorización
de solidaridad y responsabilidad puramente humanas.

El reconocimiento, aunaue sea formol, de la soberanía absoluta, llevo0' real abroquelamiento de cado nación en sí misma, a lo primocía de
!;us intereses nacionales y de facción sobre los intereses comunes de la
~umanjdad, que demandan, muchos veces, lo intervención del conjunto
de países que los respeto en el país que los degrado.

Jaspers cito lo norma de lo antigua polis griega: "Lo injusticia oue
se comete en la persona de otro ciudadano, se comete en mi persono".
"Y la norma válido poro los ciudadanos de un estado --oñade- rige
igualmente en uno situación mundial de paz paro todos los ciudadanos
de todos los estados. Esta situación exige intervenir en nombre de la co­
munidad de nociones para proteger 01 hombre que en algún lugar de lo
tierra sufre el despojo de los derechos humanos)'.

Sin necesidad de recurrir o la fuero, Occidente podría intervenir en
favor de los oprimidos ciudadanos de los países totalitarios, si exhibiera,
dentro de sus confines, el ejemplo de los derechos humanos protegidos
por lo vigilancia y lo fiscalización internadonales. Un ejemplo de seme­
jante dimensión ética, de tan tremendo impacto en la conciencio de
individuos aislodos, no podría ser ocultado o distorsionado durante mucho
tiempo por lo propaganda totalitaria. Y en cuanto se difundiera en los
territorios dominodos por el totalitarismo daría a éste un golpe fortísimo,
Cjuízós mortal, sin efusión de sangre.
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Occidente, empero, persiste en aferrarse al caduco principio de lo so­
beranía absoluta. Por eso proliferan en su ámbito los focos totalitarios
de variados y cambiantes matices: las dictaduras latinoamericanas y
europeos: Stroessner y Castro, Solazar y Franco; el despotismo faudal
de los principiados árabes; la tiranía ec.onómica de los monopolios petro­
leros y los trust financieros norteameri"tanos, ingleses, holandeses y bel­
gas en paupérrimas regiones de América, Africo y Asia. "Desde el punto
de vista jurídico --comento Jaspers- los preten.siones de soberanía ab­
soluto y de no intervención equivalen a lo pretensión de lo propia arbi­
trariedad, equivalen al derecho a decidir en una situqción concreta lo
que es justo, es decir 01 derecho concreto a cometer injusticias".

'" '" '"

Lo magnitud y hondura del Ubro se manifiestan naturalmente en mu­
chos otros planteas socio-filosóficos que la brevedad del comentario, ce­
ñ¡do ·01 rápido examen de las reflexiones de mayor actualidad política,
apenas permite enumerar: originalisimo aoreciación de Gandhi y de lo
pctrtico sin violencia; estudio exhaustivo del origen y del funcionamiento
de las Naciones Unidas; análisis de la técnica y de la indagación científica
desc;!e el punto de vista de la supervivencia del hombre; demoledora crí.
tlca del marxismo, de las iglesias en g'eneral y de la iglesia cristiana en
particular; reivindicación de lo rozón, exaltada como hontanar de lo ~e

filosófica y fundamento de una nueva sociedad; riguroso investigación
de las relaciones entre la fuerzo y la político, ponderación memorable del
amor y la inmortalidad: "somos mortales cuando carecemos de amor,
inmortales cuanda amamos"; llamamiento a la voluntad yola respon­
!abilidad del individuo aislado paro que participe en lo transformación
político del mundo, única alternativo de -'a catástrofe atómica. Pensa·
miento, en fin, deponente de dogmas y rutinas mentoles, esclarecedor y
ecendrante aún en sus sesgos controvertibles, expresado con la altura
moral y la soberano inteligencia que han hecho de su creador el represen­
tante más insigne del existenciolismo contemporáneo y uno .de los lum­
br.eras filosóficas de este siglo.

40

lendario Diciembre de 1853: Nacimiento
de Errlco Malatesta

Por Concepción Fernánde:a:

Para acercarnos o la egregia figuro de Errico Malatesta, debemos
regresor restrospectívamente a Itolia, a la ciudad de Santo María, donde
nació el 4 de diciembre de 1853.

El que habría de ser desde muy temprana edad militante directo de
IGS ideas libertarios, no fue hijo de proletarios, sino de ricos terratenien­
tes; el precoz muchacho, ajeno a los juegos propios de su edad, por sus
incursiones en el campo del pensamiento, provocó, cama era lógico,
temores y sobresaltos a sus progenitores. Acaso por haber descubierto
er. él, antes que nadie, lo insinuación de su vocación revolucionario.

Su ciudad natal había sido durante mucho tiempo escenario de luchas
populares, o cuyo frente las figuras de Garibaldi y de Mazzini eran ovan·
zedas de reivindicaciones. Los luchas se propagaban extendiéndose a
otros lugares de lo ltalía de entonces. Impregnadas en cierto modo de
a!1helos de libertad, su principal objetivo ero, sin embargo, derrocar
a la monarquía yola prepotencia clerical que se oponían al fervor
republicano de la época.

Lo tenaz resistencia del pueblo trascendió las fronteros de Italío, y a
ella vino un día Mi9Uel Bakunin. El espíritu proJ!>enso del joven Malatesta
agudiza sus naturales ímpetus rebeldes, mezclándolo en los luchas calle·
jeras de su pueblo, cuyo clima expectant~ lo había envuelto desde niño.
Al entrar en la adolescencia comienzo o buscar el análisis de los ideas
políticos en auge, de los hombres que se mueven en torno de ellos,
y de lo mucho de sus lecturas.

Curs6 estudios secundarios eh un internado religioso y los continuó
en la Universidad de Nápoles, abandonándolos cUQndo cursaba el cuar­
to año ee medicina, acicateado, sin duda, por su pasión revolucionaria.
Decidió vivir más cerco de quienes habían hecho del trabaja manual
su modo de subsistencia. Para ello aprendió el oficio de mecánico en
Florencia, en el taller de un amigo. Cuando las circunstancias lo obli·
guban a exilarse, trabajó de albañil, de electricista, de vendedor de golo­
sinas y solía agregar clases nócturnas de idiomas. Renunció o su herencia
paterno, distribuyéndola entre los necesitados y para impulsar la pro·
poganda. '

Su don tan humano lo inducía siempre a poder conversar y pelemizar
con los personas, cualesquiera fuesen los condiciones del medio en que
vivían y su nivel intelectual. Y era tal lo forma de exponer sus argumen·
fOs que se puede asegurar que nadie se sintió molesto ante el demoledor
contrincante. El joven revolucionario de "vivir socrático", como lo defi·
11¡6 Luis Fabbrí, además de fervor libertarla, al que se sintió adherido
en carne y espíritu, aportó uno raíz original a la forma de encarar la
mi litancia social.

Su popularidad crecía incontenible. Paulatinamente iba extendiéndose
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por Italia. Puede decirse que desde que Malatesta tenía 18 años no hubo
suceso insurreccional, en su país o fuera de él, donde directa o indirecta­
mente no hubiese actuado. La intensa actividad desplegada, las confe­
rencias que siempre suscitaban polémicas públicas, hizo que los compa­
ñeros de todos los países desearan mantener correspondencia con él. Una
dE" sus más famosas polémicas fue la que sostuvo con su amigo Saverio
Merlino, encaminado hacia el parlamentarismo; duró un año y se publi­
có en el periódico "L'Agitazione", de Ancona.

Su conducta de hombre integral y la convicción íntimq de que los ideas
s610 viven en la acción coordinado hacia los objetivos esenciales, hicieron
que Malatesta rechazase siempre lo que una gran cantidad de trabaja­
dores bien intencionados le ofrecían como homenaje a su esforzada lucha
y hombría de bien: elevarlo a la categorío de líder. Sentía aversión de
que lo llegaran a considerar "jefe" de movimientos y hecho tumultuosos
o revueltos sin sentido, fama ésta que le había creado la reacción y la
prensa sin escr·úpulos a su servicio.

Sostuvo siempre la necesidad de "la propaganda par los hechos", pues
en la elaboración real, viva, es dOnde se V'::ln formando con verdadero
conocimiento de causa las bases sólidas de nuevas estructuras sociales.
Donde también !>e pone en descubierto lo endeble de muchas teorías
seudo revolucionarios. Argumentaba que toda ideo social debe resistir
el análisis de su practicabilidad. Siempre estuvo al lodo del pueblo, tra­
tartdo de orientar sus posos inciertos hacia objetivos reales de afirmación
y conciencia social.

Por los años 1814 y 1811 se lo ve en la. luchas de Casteldemonte y
de Benevento, en Italia; luego en la Herzegovina insurrecta, en un inten­
to de Serv:ia contra el gobierno turco, y allá, por 1880, se encuentra
en el Egipto sublevado contra los ingleses. En ese ir y venir por tontos
latitudes geográficos, hacia mayo o junio de 1885 partió para la Amé­
rica del Sur. Estuvo aquí, en Buenos Aires, en eso época en que la ciudad
comenzaba apenas a despoiarse del aire de "gran aldea" que entonces
le cubrio. En el :ldormecido ambiente Malatesta publicó por algún tiempo
un pequeño periódico en italiano, con el nombre de "La Questione So­
ciale". En ese mismo año se organizó la Asociación de Panaderos, a la
cual contribuyó en gran parte su acción propagandística.

Hacia mitad de 1887 partió de vuelta a Europa, y en octubre de ese
eño se halla en Niza. Pasa a Suiza, donde reanuda su actividad revolu­
ciOnaria. El 19 de mayo de 1890 participa en los exaltados mitines con
eue Parfs recordaba la viva memoria de los mórtires de Chicago. y tam­
b,én lo vieron las calles de Londres al año siguiente; los de España en
1892 y las de Bét~ica en 1893; las de Italia, desde 1894 hasta 1898.
Pasó infqtigable por el largo itinerario de conmociones sociales y motines
que sacudían los postrimerías del siglo anterior.

Asombra su extraordinario dinamismo. Está presente no sólo en el
tumulto de las calles, sino levantando su voz en memorables asambleas
como en Londres, en el Congreso Internacional Socialista Revolucionari~
en 1884, junto a las grandes figuras de Kropotkin, Luisa Michel, Mer.
lino. Como antítesis, en ese mismo año se lo encuentra en Nápoles en
una ocupación diferente a lo de hablar a tontos auditorios. Ahora Malo­
testa es e'l simple integrante de un equipo sanitario para combatir lo
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epidemia del cólera que hace estragos en lo región napolitana. Al ex
estudiante de medicina se le confió un grupo de enfermos, y a sus des­
velos y cuidados se debió lo curación de muchos .Declinó uno distinción
oficial que quisieron darle en mérito a su altruismo.

En 1891 participa en el congreso realizado en Lugano y en 1892 en
el llevado a efecto en Génova. En este mismo año hoce una gira por
España, y después de conferencias y polémicos, debe abandonar 'ese país
por atribuirle las autoridades participación en una revuelta en Jerez
de lo Frontera. Durante los años 1894 o 1896 se originó en el continente
europeo una fuerte ola de represión contra el anarquismo. Por tal motivo,
lo más destacado de sus militantes buscó refugio en Londres. Tuvo
lugar ppr ese entonces en lo capital británica el Congreso Obrero Socia­
lista, paro el cual preparó Malatesto un extenso y medular trabaj~ ten­
diente a orientar y decidir·a los socialistas antimarxistas por las comentes
de afirmación libertario. En esa asamblea, realizada del 21 de julio hasta
principios de agosto de 1896, a pesar del reiterado intento de los dele­
gados de tendencia marxista, Malatesta logró hacerse escuchar. Pero
la mayoría del congreso fue adversa a l<;>s libertorio~ y a los ~ocialistas
antiparlamentarios, votándose la expulslon de ambas tendenCias. Como
respuesta a tal actitud, Malatesta publicó un folleto: "Nuestro programa:
la ánarquía", en el cual resume con claridad su posición ideológica frente
01 dogma marxista.

En 1891 regresa de inc6gnito a Italia, y el 14 de marzO de ese año
publica nuevamente "L'Agitozione". Se atiene, como siempre, a su cri­
terio de que "se pueden decir las cosas más audaces y revolucionarias con
la mayor corrección de lenguaje, siempre en beneficio de las ideas que
Se sustentan y del mejor vínculo para la fructificación en los demás,
si son limpios de retórica vana. Si tenemos razón -escribia- digamos
las razones que nos asisten en forma claramente razonada".

Se ve obligado a salir del país, ante la marejada represivo. Hace escala
en Malta y paso a Londres. Viaia a los Estados Unidos, donde reanuda
lino intensa labor de propaganda. En febrero de 1900 llega a Cuba,
donde su palabro vibra con la misma emoción libertaria del sembrador
Martl. Retorna a Inglaterra, donde permanece durante trece años, ha­
ciendo esporádicos viajes a otros países. Do a la prensa el periódico
"L'lnternazionale", después "La Revoluzione Sociale", más tarde, en
1905, o "L'lnsurrecione". En 1907 parte paro Holanda, y en el Congreso
Internacional Anarquista realizado en Amsterdam expone sus conceptos
sobre organización, que fueron publicados en "Los Tiempos Nuevos" de
París, "Freedom", de Londres y en "/1 Riveglio", de Ginebra.

Publico en 1912 un folleto sobre la gue.-ra ítalo-turca. Alguien lanza
la calumnia de que Maiatesto está al servicio del gobierno italiano. Su­
fre tres meses de prisión y ante lo amenaza de expulsión, se levanton
voces de protesta en los círculos más diversos de la capital inglesa. El
diario "Manchester Guardian" lo defiende valientelJ'ente. En "The Na­
tion" lo hace Pedro Kropotkin. Se forma un comité de agitación, se
dect(,an mltines y se impide así lo expulsión. El que debe salír es el
espía acusador.

Un año después Malatesta regresa a Italia. Publica trabajos medula­
rES en "Volontá", de Ancona. Trabaja contra lo monstruosidad de la
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guerra. Su palobra se hace ofr en toda Italia. Se producen los violentos
hechos de junio de 1914, la huelgo generol, la represión o corgo del
ejército, lo defección de los dirigentes de la Confederación General
del Trabajo. La vida de Ma/otesta corre peligro, pues se lo busca paro
procesarlo por los sucesos de lo "semana roja". Vuelve a Inglaterra,
donde ha de sorprenderlo en 1917 lo buena nuevo de la revolución rusa,
o lo que saludó alborozado. Su visión luminosa habría de convertirlo poco
después, ante la nefasto dictadura bolchevique, en uno de los mós
agudos críticos de lo llamado "dictadura del proletariado".

Molotesta no puede entrar a Italia, Francia le niego el paso, Ingla­
terra ordeno a los capitanes de los barcos cuidarse de llevar ton peligroso
pasajero. Pero logro burlar todos esos obstóculos y entro o su país en
1919. Apenas reconocido su presencia, es aclomado por el pueblo. Realizo
en seguida uno giro de propagando por los principales ciudades y pro­
vincias. El importante diario de Milón "11 Corriere della Sera" decía el
~O de enero de 1920: "El anarquista Malatesta es hoy por hoy uno de
los más grandes personajes de la vida italiana. Las muchedumbres de los
ciudades corren a su encuentro y no le entregan los llaves de las puertas,
como se acostumbraba en otro tiempo, sólo porque ya no hay llaves
r.1 puertas".

Lo sublevación de Ancono en la primavera de 1920, en el mes de
junio, no le causa sorpresa. Su sagacidad la habia previsto con antela­
ción. El descontento general se había ido canalizando por lo incesante
prédica de Malatesto, lo actividad de los grupos revolucionarios y la
decidida actuación de la Unión Anarquista Italiana, a lo que había dado
el primer impulso germinativo y todo su apoyo. La ocupación de las
fábricas por los obreros, en septiembre de 1920, pareció el preludio
de la tan esperada revolución social. Por ende, fue el período de mós
intensa actividad en la vida de Errico Malotesta. Casi era un milagro
que se mantuviera en pie. Pero vino lo gran derrota y el trágico adveni-
miento del terror fascista. •

Malatesta tuvo el coraje de lanzar desde "Umanitá Nova" -ya en
lo clandestinidad- un llamado angustioso a lo lucha contra la dicta­
dura, contra Benito Mussolini. Llevado a la cárcel, hoce huelga de
hambre junto con otros compañeros. Sale en libertad y vuelve a pre­
dicar la unificación de todas las fuerzas antifascistas y anarquistas para
un paro general. I:ste se realiza y es brutalmente sofocado por las fuer­
zas armadas y las bandas de "comisas negros". La represión culmina
con la "marcha sobre Roma", mientras Mussolini se oculto cobarde­
mente por si fracosa en lo aventura de tomor el poder.

Una furiosa lucha se entabla en Romo y el huracón reaccionaria llega
a "U",anitá Nova", cuya imprenta destruye. Su último número es del
2 de diciembre de 1922. Matalesta, prÓXimo o los 70 años, prosigue su
labor, circunscripta al ómbito verbal de inmediatas cercanías. Piensa que
detrás del horizonte cerrado, siempre existe la posibilidad de otros que
se obren a la luz. El gran revolucionario se gano el sustento yendo a las
casas particulares a arreglar una cocina, uno canilla que gotea. Pero el
fascismo allano esas casas y sembrando el temor se cierran las puertas
poro ganarse el pan de coda día.

Cuando en 1924 hay un aparente respiro, aprovecha para sacar lo
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tE'vista quincenal "Pensiero e Volontá", que si aparece regularmente du­
rante el primer año, el segundo tiene dificultades y al tercero ya no pue­
de circular; o partir del asesinato de Mateotti, se cierra todo resquicio
de libertad para los opositores. La vida se hace difícil y la vigilancia se
estrecha en torno al luchador. Toda persona que intenta visitarlo, es de­
tenida e interrogada. Hasta es peligroso saludarlo en la calle. Se niega
o abandonar el país, pese a las instancias de sus amigos.

Está atento a lo que ocurre en el mundo. y cuando en 1931 cae abati­
do la monarquía española, escribe a su gran amigo Luis Fcibbri: "Tengo
fiebre -no te alarmes, hablo metafóricamente- tengo fiebre por las
cosas de España. Me parece que lo situación presenta grandes posibili­
dades de irme alió. Me enfurezco por estor aquí encadenado". Los com­
pañeros españoles fracasan en un plan de sacarlo de Italia, pues la poli­
efa fascista estaba prevenida.

De todo el mundo llegaban al viejo maestro mensajes de solidaridad
y admiración. Agravada su vieja afección pulmonar, no desfallece su
tesón admirable. Burla la censura y sus escritos llegan a las manos fra­
ternas del exterior. Junto a su mesa de trabajo, estampo las páginas
póstumas de su pensamiento orientador. Tienen la claridad de sus c1ósi.
cos escritos -'''En el café", "En tiempo de elecciones", "Programa anar­
qLJista", "Entre campesinos" y tantos otros-- y la sabiduría de la acumu­
lado experiencia. i Estupenda lección de dignidad y de coraje humano!

Cuando el dictador fascista se enteró de Sl' muerte, acaecida el 22 de
jul io de 1932, tomó rópidas medidas para qUE' no trascendiera la noticia
dentro ni fuera del país. Pero o las pocas horas del deceso, lo dolorosa
nueva se conoció en el exterior. Redobló la guardia en torno a la cosa.
Ni siquiera se autorizó a la familia la publicación de esquelas mortuorias.
Se negó incluso el inocente tributo floral de los niños del barrio. El cor­
tejo, con inusitada escolta policial, fue obligado o marchar rumbo al
cementerio a gran velocidad. Se le negó el elemental derecho de la sepul­
tura individual, yendo sus restos a la fosa común.

Como si eso no bastara, se puso centinela armado¡ día y noche, en
esa pequeña tierra de todos que es la necrópolis, por temor a que póstu­
mos homenajes, trascendiendo el recinto, culminaran en aquellas mani­
festaciones de fervor revolucionario que la mención de su solo nombre
encauzaba y ponío en movimiento.

• • •
Para merecer la gratitud y el reconocimiento de la posteridad bastaria

el itinerario de su vida, cuyo raíz profunda se nutrió en la justicia misma.
Esta ferviente vocación de cotidiana exaltación de la dignidad tiene, sin
lugar a dudas, otra vida paralela: lo de Sócrates, quien dio a lo, luz la
filosofía del conocimiento del hombre por la libertad. Coma el antiguo
folósofo que estableció el diálogo con el pueblo y de hombre a hombre,
Molatesta, siglas después, sigue cotidianamente eslabonando entre el
pueblo la continuidad de la inicial verdad filosófica, agregóndole el apor·
te vivo de su credo revolucionario.

Si seguimos el itinerario de la vida de Malatesta, cuya actividad sin
desmayos fue intensamente sentida y rigurosamente pensada, veremos que
ella, por sí misma, rebasa sus tan divulgadas foHetos o artículos en publica-
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Durruti entr6 en el movimiento revolu­

cionario como un soldado en el combate.
Había dedoroda lo guerra a un sistema, o
un mundo de privilegios y de iniquidades,
o una clase parasitario que vivía del es­
fuerzo y del sufrimiento aieno, y en su
opinión en la guerra eran legitimas todos
los medios que conducen o lo victoria, pese
o los moralistas. SI se acepta lo guerra, en
cualquier fOm'la, defensiva u ofensivo, hoy
que aceptarlo con sus luces y sus sombras,
con todos los cons9cuencios. Y Durruti era
un soldado de lo guerra social de los opri­
midos contra los opresores. El 19 de jlJlio
de 1936 no se descubri6 o Durruti; ero el
mismo que hablo sido desde hacía veinte
oños. Pudo disponer de m6s medios de ac­
ció"; eso es todo; pero espiritualmente si·
puió siendo el mismo de antes. Asaltando
el cuqrtel de Ata·anzas. P egerondo I s mo­
vimientos efe enero y diciembre de 1933, Y
dirigiendo su pistola hacia los m6ximos res­
ponsables de lo situación de los deshereda­
das, osaltando un banco paro obtener fon­
dos con que Iibertor o los presos sociales o
con Clue comoror armos poro lo luc/1a re­
volucionario, o defendiendo Madrid, Durru­
ti es el misma combatiente de lo gran causo
de lo libertad y de lo Justicia i No separéis
su vida en etopos cualitativos distintos! Su
combatividad incesante tuvo siempre y o
todos horas los mismos objetivos.

mer el yiero régimen.
Allá por el período del movimiento de

agosto de 191 7, soli6 Durruti de león, no
sabemos si voluntariamente o poro eludir
yo persecuciones por su participación en
huelga memorable. Recorri6 el norte de Es­
paña y arribó a arcelona, su centro favorito
de acción. De ese período se conservan re­
cuerdos vivos por numerosos militantes.
Porque Durruti se hizo pronto bien conoci­
do en los medIos libertarios de lucha. Era
un genio de lo acción, incansable y volun­
tarioso, dispuesto siempre o todas los em­
presas, par arriesgados y diflcil que fuesen.

••
Durruti naci6 en lo ciudad de León el 14

de julio de 1896, en el barría de Santo Ano,
de vieios viviendas populares. Su podre ero
ferroviario y ferroviarios casi todos los her­
manos de Durrutl, incluso Buenaventura.
Ero un ambiente hostil' para todá ideo y
paro todo actividad rla grato 01 episcopado.
Carecía de industrio; todos los habitantes
se conocían yero muy fácil imposibilitar lo
existencia a cualquiera de los ovejas des­
carriados de lo grey católico y del conser·
votismo. Uno fuerte guomición, varios des­
tacamentos de lo guardia civil, numerosos
conventos, lo catedral, el obispado, lo Es- Su ligazón íntimo con Francisco Ascaso,
cuelo Normal, lo fscuela de Veterinario, Gregario Jover, Gordo Oliver, Ricardo Sónz,
uno pequeño bvrgues(o deseoso de hacer lo y otros elementos destocados, muchos de
dlgesti6n 01 amparo de lo ley, no eran am- ellos caldos antes de lo República y des-
bi""lte propicio paro el que llevase algo di, pué$, se han mencionado o menudo. Y los
vergente dentro de sI uno ideo o un tem. alúsiones 01 período de lo represi6n san-
peramento. lo emigración ero far2:osa. Du- g'ienta de Arlegui y Martínez Anido, y O
rrtltl no cabía en le6n, por lo menos en el los hechos de defensa y de ataque de aque-
le6n de nuestro primero luventud, cuando llos años, han sida también frecuentes. El
10 máximo expresión subversivo, piedra de atentado al cardenal Soldevilla, de Zara-
escndalo, eran algunos tibIos e Inofensivos gozo, se ha popularizado m6s. Pero millo­
republicanos, hombres respetables, es ver- res de hechos heroicos Quedan en lo som-

dad, pero de los cuales nodo tenlo que te- bra del olvido, y sin esos hechos en Que
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siempre o cuantos le rodeaban hacia uno
órboita de influencio y acción.

Ero, sobre todo, un hombre de acción,
poro el cual los ideos por los que ofren­
daba todo slos dios su vida eran tanto mós
queridos cuanto mós se convertian en pa.
lonco revolucionario. No entendía de siba­
ritismos mentoles, de florilegios literarios.
Ero anarquista, pero su anarquismo brota­
ba mós del corozón que del cerebro. Y con
todo lo tosquedad de su expresión, preci­
samente por eso, ero escuchado, compren­
dido y aclamado por el pueblo. Su voz de
Il'ueno electrizaba o los oyentes, comuni·
cando o cuantos le oían la llamo que ordia
en su interior.

Ourruti e;a de uno pieza, un bloque mar­
móreo enorme, apenas pulido por el sufri.
miento, por los persecuciones de que tI.
incesante victima en los veinte años de su
actuación revolucionario, por el dolor de sus
compañeros y amigos. Nunca albergó lo
menor doblez de car6cter o de intenciones.
lo hipocresía ero su antípoda. Incapaz de
uno molo acción contra un cGmpañero.
franco y abierto en todo su vida,. no tenía
escondrijos en el olmo, recovecos en el caróc­
ter. Ero lo que aparentaba. Un espíritu ob­
servador veía en Durruti o los pacos momen­
tos todo lo personalidad, sin sombro algu­
no. Gigantesco de estatura, e' o de uno
diafanidad espiritual casi Infantil. lo Que
el proletariado español perdi6 con Durruti,
lo testimonió en su concurrencia espontóneo
y sentida o su entierra, el mós imponente
que registro lo historia de España.

Por Diego Abad de Santillán

en sr/cesos, en sacrificios, en heroismo. Se
ha escrito mucho sobre nuestro bravo co­
maroqo, pero aún quedo por escribir y por
describir su vida de combotiente obrero re­
volucionario como merecerlo, en detalle y
en interpretación. Ha sido un vigoroso fac­
tor de progreso, un resorte en tensión cons­
tante hacia un porvenir mejor. lo España
moderno ha tenido pocos voluntades y pocas
energias como los que l<ncarbano Durruti,
bakuniana por su tollo, por su temperamen­
to y' por su empuje, copoz: de arrastror

clones nuestras, siempre claros y eficaces en la propaganda libertaria,
pero nunca tan altos como la lección de su propia existencia.

Del convivir con el pueblo, de ese aprendizaje cotidiano, Malatesta fue
elaborando, sin apresuramientos y sin consignas externas, la sólida es­
trl.lctura de su pensamiento. A su pensar vivo, creador, se debe un aporte
enteramente suyo en su sostenida lucha diaria: lo voluntad, que con su
di'lámica presencia canaliza los entusiasmos, los fuerzas dispersas, por
los rutas claras hacia el fin común de libercción humana.

En él no cabía el fatalismo de que todo se repite, de que la historia
puede marcar rumbos al hombre. Malatesta sostenía su concepto valun.
tarista de que el individuo puede y debe forjar lo historio; el hombre
tiene que desechar el humillante papel de protegido y forjar con entero
nitidez y responsabilidad su propio destino.

El genial escultor Augusto Rodín --que tanta vida imprimi6 a la pie­
dra y el mármol- solía decir que amaba las grandes catedrales porque
le daban lo sensación de seguridad, de algo sólidamente construido, y
qUE además, sugerían el sueño de infinito, de universal armonía. Esta
seguridad de lo bien construido --decimos nosotros-, de algo que pu~­

d~ valorarse como el don más preciado del hombre en esforzado lucho
por uno constante superación que lo dignifique, es, en síntesis, el otro
lodo de la recia piedra trabajada por los monos del escultor. Así vemos
esa magnífica unidad que es el pensamiento de Errico Malatesta: recio,
seguro, bien construido, exento de todo figidez, proyectándose hacia los
ilimitados aspectos de la vida humana.

En esta hora incierta, ese pensamiento es un cloro y directo mensaje
ciel socialismo libertario, sistema que permitirá al hombre un modo de
vida que, siendo un todo solidario en el sentido humano, contengo las
infmitas variantes que lo sensibilidad y la inteligencia sean capaces de
crear, y vaya tan lejos y ton alto corno la humanidad puedo ir en sus
incesantes anhelos de transformación social.
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18 de Noviembre de 1936: Muerte de un
revolucionario auténtico: Buenaventura Durruti

Durruti pertenece ya a la historia. Ha
entrado en ello con todos los honores en el
puesto de los grandes héroes populares.

Proletario auténtico, pudo dejar de serlo
por su audacia incomparable; pero prefirió
vivir entre los suyos, como un obrero entre
otros obreros, hasta que dejó las herramien­
tas, poro empuñar los ormos en defensa del
trabajo y de lo libertad.

Uno veintena de años consagró Durruti
o lo lucho por lo emoncipoción de los tra­
baladores. ¡Qué veinte años m6s pródigos



ha intervenido Durruti, no ,se pueden expli­
cor acontecfmientos ulteriores.

El i 9 de julio de 1936 se puso de ma­
nifiesto onte e' gron público Un espíritu
combativo y un heroismo que había, ani­
mado a nuest.ra militancia en todo momen­
to, y en especiel a pertir del terrible duelo
de les piStolas en la postguerra, hosta la
dictadura de Primo de Rivera, durante ello,
aunueq con menos intensidad, y de~pués.

Ante une duro reolidod se educó lo genera­
ción revolucionarlo Que tr.junfó en los jor­
nadas. de julio. Llegamos o oQuellos acon­
tecimientos como único fuerzo aguerrida,
dísciplinad:¡ en lo acerón, educado paro lo
luch:l con el eiemplo y el estimulo per­
monente. de homb-és como Durrutl, qllle no
han Querido reconocerse nunca vencidos, ni
aun en pleno _derroto.

• • •
De sus actividades durante el período de

represión agudo de Martínez Anido y Ar­
legui. se hizo público y le formó uno aureo­
lo terrorífico. ,lo desarrollado en busco de
fondos poro la defensa de los presos y poro
lo preporación revolucionario Era el nom­
bre de Durruti popular en o'mbos mundos.
Pero todos los- sombras que la prensa y lo
información pollciacq de los diversos paises
quisieron arrojor sobre su vida, fueron des­
vanecidaS por su integridad moral, su fir­
meza revolucionario y su acción incorr¡.Jpti­
pIe y heroico en defensa del proletariado.
Obligados o uno pausa en Francia por lo
dlctodura ,de Primo de Rive·o. a una lJauso
relativo. porque no dejó Durruti un solo
día de pensar en 'libertar España de lo opre­
s'ón que lo 0.01 staho (no hoy f1ue olvid-r
el atentado frustrado contra Alfonso XIII
en París). facilitó ese grupo valeroso medios
abundantes poro rearninar la propaganda
escrito en Francia. Iniciativo de Ascosa y
de Durruti es lo Ubrería Internacional ,ele
Pans, lo revisto trilingüe que vio lo lu% en
aquellos años de exilio, las e<:\iciones que
aparecieron en español, Italiano francés
etcétera, etcétero. "

De lo Argentina llegó o los autoridades
froncesós una peJición de extradición de As.
coso, Durruti y Jover. Lo Francia liberal se
puso en movimiento. desarrollando uno com­
paña Que llevaba trozas de adquirir el vue­
1.0 re lo campaña hecho en torno 01 proceso
Dreyfus. Gracias o eso presión popular, fUI:
rehu.sada lo entrego de los prisioneros, y su
<'estlno. o punto de sellarse. cambió de rum­
bo. Fracasado lo tentativo del gobierno ar­
rentino, los perseguidos se refugiaron en
Alemania, donde los tomorados les atendie­
ron co'diolmente. De ollí -posaron o Bruse­
las, donde, con nombres supuestos, pero m6s
bien con lo tolerancia qe aquel poFs, pudie­
ron consagrarsé al trai:>ojo cotidiano, vivien-
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do uno temporoda tranqUilos, soñando con.
lo hora del regreso o España.

Eso hora sanó el 14 de abril de 1931. 01
proclamarse la _República, El 16 del mismo
mes, salfan de Bélgica rumbo o Barcelona,
los indómitos combatienf'es. Había que co­
nocer o Ascaso y o Durruti¡ -no citamos
mós que o los muertos--, paro darse uno
ideo de lo fiebre con que se pusieron o pro­
pagar y preporar lo revolución verdadero
del pueblo. Ocuparon su puesto en lo lucho
de siempre, como obreros de lo industrio
fabril y textil. Pero no !"ran yo solamen'te
los muchachos valientes d uno doceno c;!e
años antes; eran unos militantes experi­
mentados, cultivados en lo peJea, en 10 lec­
tura, en fa escuela de lo vida. Mantenion
un criterio proletario y revolucionario. y no
querían consentir que se dejase de macha­
car el hierro 01 rojo. Lo República no era
.una meto. ero una etapa de lo que ero pre­
ciso salir lo antes posible. A diferencio de
Ascase, reflexivo, de m6s vasto culturo, más
cerebral. Durruti ero todó impulso, fado co­
razón.

Su fervor revolucionario les llevó ocho
meses 'o los desiertos africanos. La Repú­
b'lica pagaba aS: o quienes mós hobion he­
cho pare derribar lo monarquía. La odisea
del Buenos Aires es uno turbio página de
lo político republicano, de eso mismo pc.lí­
tica de lo Que solieron los traidores que
vendieron 01 país en julio de 1936. Vol­
vieron los deportados en setiembre de 1932.
ca.., una experiencia más. pero con el mis­
mo aliento de antes, En enero de 1933,
estallaba el movimiento insurrecciono! anar~

quista, o cuyo o-eporación se consagraron·
los recién llegados del desierto con su apo­
sionamiento característico

C:iguieron poro Durruti y' Ascaso otros.siete
meses de encierro en el penal del Puerto de
"anta Mario. Vino lliego Ja insurrección del
R de diciembre -de 1933. obro principal de
la tenacidad de Durruti, y seis meses de en­
cierro en Zaragoza, en cuya intervalo des­
aparecieron todos las piezos del gran suma­
rio que sé les había incoado por aQuello~

hechos. Los sucesos de octubre de 1934
oue culminaron con la heroica rebelión d~
Asturias, encontraron nuestros fuerzas mal­
t-echos. Millares de compeñeros en todo
Fsooña fueron o lo c6rcel en prisión pre­
ventiva. Durruti fue detenido en Barcelo­
na v, tras un periodo en lo c6rcal focal, fue­
trasladado con un núcleo numeroso o Va­
lencia. los elecciones de febrero de 1936
devolviera., o sus ho~ares a m6s de 30.000
oh-eros onarQuistas. sindicalistas, socialistas.
Durrufi y Ascoso hobicm recuperado poco
antes lo libertad V volvieron o lo cargo Can
el mismo tesón de siempre, con la mismo
fe de todo lo vida.

• • •

Unas semanas antes del 19 ,de julio es­
tóbamos yo prevenidos. Lo conspiración no
erq un secreto mós que paro algunos repú­
,ancanos de lo tolla de Casares Quiroga,
Nuestros circulores de moyo y junio o lo
o,'gonización, dan lo voz de t!llarmo en to­
dos lós 'tonos. El gobierno de Cotaluña se
d!"cide a comunicar o nuestro movimiento
lo gravedad de la situación. Se constituye
lIn Comité de Enloce con el Gobierno de lo
Generalidad; tenia PO'" ni¡'sión recabar or.
ma'mi!ntos poro nuestros mi Iita.ntes, lo más
sólida garantía contra todo olzamiento mi­
litar. -Se nos niego, alegando lo inexisten­
cia; pero fundamentalmente por un último
resto de esperanzo en el respeto de los cons­
piradores o lo legalidad republicano. Con
fas escosas pistolas de que disponían nues­
tros c:lmarodas, con alguno que otro fusil
ametrallador. con bombos de mono. y en
especial, con la firme decisión de contra­
rrestar o pec'>o descubierto el olzamie.,to
fascista de los cuarteles, triunfamos. Du­
rruti luchÓ como un león. Se convirtió en
el pu.ñQ de hierro de) pueblo. Su tollo, su
,'oz, su bravura levantaban legiones de vo­
lu~t(Jrios. Costó mucho sangre y muchas
víctim.as el asalto 01 cuartel de Afarazonos.
d:l.,rle ceyóé\scaso. Lo caido de ese foco de
resistencio era inevitable, habiendo quedado
aislado; pero lo muerte de Ascaso hizo bro­
tar un rugido de rabio o los sitiadores. Lo
sed oe venganza hacía que se desp'eciose
el pelipro y que se afrontase lo muerte im­
pávidamente. Se rindieron, 01 fin de des
dios, los militares sitiados; Durrutl fue el
primero en traspasar los puertos del cuar­
tel, herido dos veces! pero indiferente o los
he 'idas. Lo victoria en Barcelona ero. total.. . ..

~e fijó el día 24 de julio poro la solido
de lo primero expedición o Zaragoza. No­
tur"'me~te Durrut·1 Quiso ser el primero en
salir v nadie podra pr.esentarse con más de­
rechos. Aquel ,.lía el espectáculo Que ofre­
cí., el poseo de Gr~cia, 'lugar de lo concen­
tración. quedará imborrable en lo memoria
ne los Que. lo contemo!aron. Alguien call­
'ficó de "t·ribus" asaltantes de camiones o
aquellos primeros voluntarios que partieron
poro el frente, o luchar y o morir en uno
~Ue-ra Que se Iniciaba, pero cuyo fin no
po,!;a entreverse,

No hemos de narrar los continaencias de
lo compnño. Durruti revefó magníficos cua­
lidades de mondo. Los milicianos le que­
rían y le re~oetn"on, v en aquellos momen­
tos en que lo obediencia ero como un delito
de aoeao 01 oasado, Durruti se hacía obede­
cer y 10Qrobo lo oue nadie hubiese logrado
en su lugar. Pronto hubo' de paralizar su
ofensivo por lo fal~o de elementos bélicos.
Se comprendió ló necesidad de estructurar

un poco las milicias improvisados y se vio
cuónto ero la necesidad de material de gue­
rro adecuado. Durrutl bromaba por el telé­
fono en demando de municiones, de fusiles; ,
de ametralladoras, de artillería. Tenia todo
lo rozón en sus peticiones pero nosotros no
teníamos nado que darle. Hubo Que proce­
der o requisas permanentes, desQrmando en
lo retaguardia, o veces por medios impera­
tivos,

Recordamos un día lo llegado del ex ~i­
nistro de Instrucción Pública. Francisco Bar­
nés, que había ido a visitar Q Durruti en
Bujaroloz. Fue casualmente testigo de unó
tentativo furioso del enemigo poro romper
el frente débilmente fortificado. Había vis­
to o Durruti multiplicarse paro estar en
todos los lugares de peligro. animando a
los milicianos. Venia conmovido. HQbía vis­
to al héroe llorar de rabio al agotarse Jos
municione~ y al disponerse todo el mundo,
sin moverse de su puesto. o emplear los
bom!)os de mono como último recurso an-
I·es de coer. '

la columna Durruti llegó o tener 12.000
hombres, pero ocupaba un gran espacio.
cQrecía de reservas paro probables opera­
dones. ~in emargo, se han reconquistado
por esos f,uerzos numerosos localidades, se
dieron audaces golpes de mono y su gen­
te, animada por Durruti, alentaba uno in­
quebrantable moral de victoria. Poro evitar
In pasividad de los !rjncheras y parapetos.
en uno -ocasión fue Dur ut; mismo a parla­
mentar con el Gobierno de Madrid en de­
manno de auxilio en orinas y municiones,
sin resultado. .. .. ..

Llegó lo situaciÓn de apremio poro lo
capitof de España, Los tropas rebeldes ame­
nazaban entrar en ello. i Dios de angustio
inolvidables! Lo tomo de Madrid por los
tn)p'ls de lo 'invasión equivolía o lo pérdido
re- lo guerra. Ayudamos sin toso con mu­
nici'ones de ortille-ía, con cartuchos máuser,
con material sanitaria, con víveres. ¡Todo
por Madrid! i Pero no ero bastante! Había
que enviar fuerzas aguerridos de Aragón.
Se oropuso el trosl<'do de lo columna ente­
ro de Durruti pare operar por el sur de To­
ledo, Lo resistencia fue invencible. Sé con­
vino, 01 fin, en uno reunión con los tefes
del frente aragonés, en lo formación de una
columna de socor-o C! base de fuerzas de
Durrufi, de socialistas y de los demás sec­
tores. Nuestro compañero no dejaba el fren­
te aragonés con entusiasmo. Comorend'Fa
toda la urnencia de lo ayudo o Modrid,
pero se i.... clinaba mós bien Por uno opera­
ción qecisi:va hacia Zaragoza como poro
avanzar por el norte en dirección a lo copi­
tal. Poro esto operacIón Que aún ero fac­
tIble de baber contado Can los eleme..,tos
necesarios y el auxilio de 10 aviación, el es-
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paño obrero y campesino, genio de lo gue­
rra antifascista. Coda madrileño se convir­
tió en un héroe, 01 omporo de Durruti. jY
Madrid se salvó!

Pero Durruti no ha vuelto o $U puesto
de Aragón, a la vista de Zarobazo. El 18
de noviembre, o las cuatro de lo tarde, un
incidente inesperado, un imprevisto, le Causó
lo muerte.

Pocos estremecimientos ton hondos ha ex­
perimentado el pueblo español en lo Que
llevamos de siglo como el que experimentó
01 conocerse la noticia fatal. ~ Cuóntos lá­
grimas acompoñaron 01 héroe o lo .:lltima
moradal

A veinticinco años de $U muerte, pode­
mos recordar con legitimo orgullo o una de
los grandes campeones de lo libertad soli­
dos de nuestros filos. D\.lrruti fue un ejem­
plo. Seguirá siendo un ejemplo poro los for­
jadores del mundo liberado que soñó en su
titánico lucho.
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todo de ánimo ero excelente, pero s610 el
estado eje ánimo. Con los armas y los mu­
niciones existentes no había que pensar en
ello. Ero preciso pues, acudir en defensa de
Madrid.

¿Tenía Durruti pleno conciencio del gran
papel histó ico que ica o desempeñar? Nun­
ca le hablamos visto ton grave, tan sereno.
PareCÍa como que fa aureolo del sacrificio
nimbase yo su frente. Yo n.o ero sólo el
compañero nuestro, era el héroe n9cional
que se disponía a uno misión de obligado
cumplimiento.

Durruti entr6 en Madrid en medio de
frenéticos aclamaciones populares. Madrid
fue salvado por su pueblo obrero¡ por su
Juventud combatiente, por los hombres de
los fábricas. CUando corrió por Madrid,
como un royo, lo noticio de lo llegado de
Durruti, se redobló el volar y la confianza
de todos. Llegaba algo que no follaba, lle­
gaba un hombre del pueblo probado en mil
ocasiones, rodeado de la simpatía de la Es-
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